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    Prólogo


    Aquel podría haber sido otro día en el que tenía que seguir la misma rutina estúpida de siempre en mi trabajo, pero algo afectaría mi destino de una manera sorprendente aquella mañana…


    Modelos altas, bajas, inteligentes y tontas se presentaban en mi oficina buscando que con mi cámara hiciera milagros y las transformara en diosas, usando las distintas herramientas de edición o fondos para fotografías especiales que poseía; mientras que por otra parte, en mi mente sólo podía pensar en lo guapos que estaban algunos sus acompañantes, intentando no expresarlo en voz alta por supuesto.


    La vida en Lima, era lago que muchos podían definir entre hermosa y agobiante, principalmente porque está bella ciudad tenía mucho que ofrecer a los extranjeros que venían a visitarla; no obstante, detrás de aquella fachada de tolerancia que la misma mostraba a los nuevos visitantes, se ocultaba una cultura prejuiciosa y conservadora insoportable, la cual era fatal para cualquier homosexual que buscara vivir tranquilo como yo.


    El tener que estar constantemente viendo a tu alrededor para verificar si alguna persona te veía demasiado “gay” mientras hablabas, era una fuente de estrés constante de mi día a día.


    Desde que tenía catorce años supe que me gustaban los hombres, pero las constantes reprimendas y palizas de mi padre por mis comportamientos de “mariquita” me dejaron traumado de por vida, por lo que nunca revelé mi sexualidad a alguno de ellos, ya que sabía perfectamente que eran capaces de hasta matarme.


    Lo más doloroso de toda esa situación, era saber que mi madre era cómplice de dicho maltrato, quizás era que estaba demasiado aterrada de llevarle la contraria a mi padre o quizás tenía miedo de que se quedara en la calle con nosotros; pero algo estaba claro, mi madre jamás alzó la voz para defenderme, por lo que nunca intenté confrontarla para decirle lo que era, pues evidentemente nunca le importé lo suficiente.


    Una vez que fui a la universidad, comencé poco a poco a explorar mi sexualidad con algunos compañeros que encontré en la facultad, cuidándome siempre de limpiar cualquier rastro que hiciera que mi familia sospechara por supuesto; pero fue ya cuando me mude al centro y lejos de mi pueblo nata de Trujillo, que decidí cortar cualquier tipo de comunicación con ellos, especialmente después de lo que pasó.


    Si no hubiese sido por aquel episodio en donde mi hermana menor tuvo un altercado con aquel hombre, a lo mejor aún estaría viviendo con ellos. Siempre intentaba que el ogro descargara su rabia conmigo, protegiendo de la ira del mismo a Martina, pero ese día perdí el juicio debido a la actitud que tomó ante la noticia que ella le reveló, pues mi hermana confeso que estaba embarazada y que quería vivir con su novio para criar a mi sobrino.


    No sé cuando fue la ultima vez que escuché tantos improperios a una mujer, pero supe que aquello tenía que acabar antes de que él alzara su mano como solía hacerlo conmigo, así que decidí enfrentarlo directamente y decirle claramente lo que sentía, sin prestarle atención a los gritos de mi mamá y mi hermana. 


    Decir que no lo tomó bien fue una exageración, porque mi padre ese día tuvo reflejados en su cara, todas las tonalidades de rojo y morado que alguien podría tener. Intentó incluso golpearme de nuevo, pero esta vez era mucho más grande que cuando era pequeño y me defendí con fuerza; tanto así, que le terminé partiendo la nariz y toda la dentadura.


    Demás está decir que mi madre no ayudó, por lo que le espeté a ellos que no los necesitaba y que aun estando en su lecho de muerte, jamás volvieran a acercarse a mi en lo que quedaba de vida. Mi hermana también huyó de aquella prisión esa misma semana, yéndose con su novio a Arequipa y deseándome el mejor de los éxitos en mi nueva travesía, no sin antes darme un abrazo en la terminal de autobuses y susurrarme al oído.


    —“No te preocupes por mí, lo sé todo y aún te amo” -Dijo con tono dulce en mi oído y dándome un beso en la mejilla poco después.


    Creo que esa fue la primera vez en mucho tiempo que lloré por ver a alguien partir lejos de mí, ya que era usual que mis lagrimas las contuviera en lo más profundo de mi ser, con tal de evitar que el viejo infeliz me viera sufrir cuando me golpeaba. 


    Desde entonces, mi hermana y yo nos mantenemos en contacto por WhatsApp y otras redes sociales; pero siempre intentamos no tocar el tema de nuestros padres al hablar, tengo la sensación de que Martina tiene contacto con ellos, pero creo que evita decírmelo para así no molestarme.


    Indiferentemente, he estado ocultando mi sexualidad en esta gran metrópolis desde que llegué, pues me doy cuenta de la falta de receptividad que hay en este ámbito para los jóvenes talentos y si quería triunfar como fotógrafo profesional, debía cuidarme las espaldas en este mundo competitivo.


    Es por eso que fundé una tienda de fotos orientada a aquellas mujeres que tenían fantasías con sus bodas o deseaban recrearse a sí mismas como modelos en algún tipo de escenario particular.


    Fotos Escenario se llamaba la empresa y hacía alusión precisamente a que mis clientes podían recrear su propio mundo con mis fotos, tener la oportunidad de ser una modelo en un reino distante, hasta ser una guerrera amazona de tiempos pasados… todo era posible.


    Creo que era por eso que había tenido éxito en mi local, porque por fin le brindaba la oportunidad a la gente ser algo más, de aparentar ser aquello que soñaban alcanzar en sus fantasías más profundas sin tener que avergonzarse de ello.


    Mientras finalizaba con las ultimas tomas del día, me pregunté cómo era posible que aquella chica estuviera con aquel hombre, pues el mismo se le veía muy mayor para ella, pero era evidente que el tipo tenía dinero, porque pagó varias sesiones para ese día; lo cual no le quitaba lo apuesto.


    Al ver que el sujeto me miraba feo, decidí terminar rápidamente con la sesión de fotos, pues no quería molestar a otro cliente como había pasado antes y ciertamente no quería hacerlo con recién casados.


    Una vez que el flash se encendió por ultima vez, le dije a la aspirante a modelo que pasara recogiendo sus fotos a la tarde, cosa que ella aceptó con jovialidad para después agarrarse del brazo de su marido, quien con una mueca de fastidio aceptó llevarla a comer.


    Viendo salir a aquella pareja, me puse a pensar un poco en cómo sería una relación con alguien, los últimos encuentros que había tenido no eran precisamente algo que me gustaba recordar; de hecho, no creo que haya tenido nunca una relación formal como para decir que sabía lo que era convivir en pareja, aunque admito que la idea no me desagradaba para nada.


    Al escuchar que mi secretaria Beatriz me llamaba, decidí dejar mi cámara en una repisa y dirigirme hasta el escritorio de la recepción, fue allí en donde pude apreciar a un hombre que parecía sacado de un cuento de hadas.


    Lo que no sabía, es que ese hombre sería el inicio de mi perdición…


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 1


    Recuerdo que cuando vi por primera vez a Marco, mi cuerpo se paralizó momentáneamente durante unos segundos, era casi como si Medusa estuviera luchando en contra de Perseo y el aquel morocho era descendiente de la Gorgona, pues sentía que todos mis sentidos estaban atados al aura masculina que él emanaba de su cuerpo.


    Marco era un sujeto hermoso, sus facciones latinas eran realzadas por sus ojos verdes, los cuales le otorgaban la sensación de emular a un gato que estaba dispuesto a cazar a su presa; por otro lado, su cuerpo estaba tan esculpido como una escultura de mármol de Michelangelo, lo cual se podía entrever debido a los bien formados que estaban sus brazos y piernas.


    Otro detalle que me llamó la atención del morocho, era el hecho de que sus labios formaban la más dulce sonrisa que hubiese visto antes, sólo que la misma parecía que ocultaba algo más, casi como si hubiese sido entrenado para mostrar dicha cara en frente de los demás al presentarse.


    La voz cantarina de mi secretaria Beatriz me sacó de mi ensimismamiento, haciendo que parpadeara constantemente con un gesto de confusión de mi cara al notar que me hablaba.


    —¡Arturo! -Exclamó ella en voz alta y con el ceño fruncido al ver mi falta de respuesta.


    —¿Qué pasa? -Pregunté algo aturdido y mirándola con un gesto de confusión al salir del trance en el que me encontraba.


    —¿Me estás escuchando? -Cuestionó ella mientras observaba con detenimiento mis expresiones.


    —Claro, claro… disculpa -Admití con vergüenza y sintiendo mis mejillas arder.


    —Como te estaba diciendo… -Empezó a decir ella volteando a ver a un divertido Marco-. Marco es un antiguo amigo de la universidad, estábamos juntos en varias clases y actualmente se dedica al modelaje, recientemente tuvo la oportunidad de leer de nosotros en un post de Instagram y no dudo en contactarse con nosotros de inmediato para que lo ayudemos.


    —Me encantaría trabajar con ustedes en algunos de sus “escenarios” -Puntualizó con una voz muy profunda y seductora mientras se acercaba a mi-. He podido apreciar que es un hombre que se toma muy en serio su trabajo, por lo que me gustaría contar con su ayuda para darles algunas fotos a mi agencia basadas en los que han usado con otros clientes, pero como usualmente no trabajan con hombre, quería venir en persona a solicitar su colaboración.


    Al tenerlo tan cerca, no pude evitar sentir que mi boca se llenaba de saliva al observar detalladamente las facciones del sujeto ¡Dios! Tenía que comportarme o me vendría en mis pantalones como un puto adolescente.


    —Es un pacer ayudar a personas que aprecien nuestro trabajo señor… -Comencé a decir mientras apretaba su fuerte mano y lo miraba con algo de duda por no saber su apellido.


    —Fox, pero por favor… llámame Marco -Sugirió él con su típica sonrisa empresarial que me tenía hipnotizado.


    —Gracias, yo soy Sánchez, Arturo Sánchez -Revelé mientras intentaba con fuerza no balbucear por sus encantos-. No tengo problema en ayudarte, aunque supongo que Beatriz te habrá informado de los distintos escenarios que usamos aquí, ¿qué es lo que quisieras saber?


    —Bueno… lo cierto es que me gustan muchos los escenarios salvajes que me había mostrado antes de venir aquí, tales como la selva o los relacionados con ambientes extremos del planeta, creo que a la revista le encantaría un portafolio así.


    —Entiendo, ¿y para cuándo le gustaría realizar dichas fotografías señor? -Demandé saber con curiosidad al notar que había escogido aquel tipo de fotos tan particulares.


    —Creo que me gustaría hacerlo durante esta semana, si no es mucha molestia por supuesto -Propuso con normalidad mientras me daba una mirada curiosa con aquellos ojos verdes.


    —Claro que no -Aseguré con una sonrisa y logrando que emanara una dulce risa de su garganta que se me hizo música a los oídos.


    —Entonces no se diga más -Dijo volviendo a darme un apretón de mano y volteándose a ver a Beatriz-. Beatriz debo retirarme, fue un placer verte de nuevo y espero que podamos hablar pronto, ¿de acuerdo?


    —Es un placer cariño, como siempre -Mencionó ella mientras le daba un beso en la mejilla al despedirse.


    Una vez que Marco se retiró, pude apreciar que por detrás tenía una especie de tatuaje muy extraño, específicamente en la zona de su cuello. El mismo tenía la forma de un circulo con unas especies de “lagrimas” de color negro, las cuales contaban con unos puntos en el centro, en total eran tres y estaban posicionadas de tal manera como si simularan el símbolo del yin y el yang.


    Antes de que siguiera analizando dicho símbolo, mi secretaria y amiga Beatriz chasqueó los dedos en frente de mí, era evidente que estaba quedándome demasiado absorto en mis pensamientos y eso no era propio de mi personalidad ser tan descuidado con mis alrededores, años de abuso con mi padre me ensañaron eso.


    —Estás desvariando y eso sólo puede pasar cuando te interesa algo, porque nunca antes te había visto así – Indicó ella con una ceja levantada y mirada incrédula.


    —¿Qué te hace pensar eso? -Refuté con algo de miedo en mi tono de voz e intentando ocultar fuertemente mi nerviosismo.


    —Arturo, he sido tu secretaria y amiga desde hace aproximadamente dos años, creo que ya te conozco lo suficiente cómo para saber que tienes intenciones ocultas con mi amigo Marco, ¿no es así? -Señaló ella con mucha suspicacia.


    Bajando la mirada con algo de tristeza, me di cuenta de que no podía ocultarle nada a Beatriz; creo que aparte de mi hermana, ella era la única que había logrado dilucidar por su cuenta que era homosexual; pero afortunadamente, Beatriz había sabido respetar mi intimidad y había decidido no comentar con ninguno de sus conocidos mis preferencias con los hombres.


    —¿Es tan evidente? -Pregunté con una expresión propia de un niño que se siente atrapado al cometer una fechoría.


    —Creo que si no se hubiese ido, probablemente lo hubieses violado con la mirada -Bromeó ella con su clásica risa mientras me daba un golpe suave en mi hombro.


    —Graciosa -Aseveré mientras la miraba con algo de molestia.


    —Vamos, no te pongas así, ¿Qué vas a hacer ahora? -Cuestionó ella mientras analizaba mi comportamiento con mucho detalle.


    —¿Cómo qué que voy a hacer? Voy a trabajar y a ser profesional con Marco, más nada, esta es una oportunidad muy grande para nosotros en nuestro negocio y no quiero que un simple “flechazo” arruine la oportunidad de conseguir algo con una agencia de modelaje como la que tiene él -Puntualicé con el ceño fruncido a mi empleada.


    —Vale, vale, no tienes que poner demasiado delicado conmigo -Espetó ella molesta mientras se volteaba para ir a sentarse refunfuñando.


    —¡Oh, Beatriz! -Dije con algo de tristeza en mi tono y abrazándola por detrás-. Eres mi mejor amiga, pero también eres mi empleada, disculpa si usé un tono de voz muy fuerte, pero sabes cómo me pongo cuando se trata de mezclar relaciones con el trabajo -Expliqué con cariño mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Ya… está bien, pero trata de controlar tu ímpetu mientras estés con Marco, lo conozco lo suficientemente bien cómo para saber que él percibirá tus intenciones -Indicó ella soltándose de mi agarre con sutileza y yendo a sentarse en su escritorio.


    —¿Bien? Eso es extraño, no recuerdo que en ningún momento me hayas comentado de tu amigo y hemos estado conociéndonos desde hace aproximadamente dos años, ¿por qué entonces pareciera que eres más cercana a él que a mí de repente? -Demandé saber cruzándome de brazos y mirándola acomodarse en su puesto.


    —Estuve estudiando con él Arturo durante años, es evidente que pasamos más tiempo juntos que tú y yo, también hemos estado en contacto a través de Facebook y eso, por lo que nunca dejamos de hablar, pero no fue hasta hace menos de un mes que regresó a Lima para establecerse con su negocio de modelaje -Explicó ella con tranquilidad mientras comenzaba a transcribir algunas cosas a su computadora.


    —Vaya… no me lo imaginaba, es más famoso de lo que pensaba -Expresé en voz alta y maravillado por dicha información.


    —Cierto es, pero puedo decirte que hasta ahora nadie ha podido atraparlo en lo que se refiere al amor, es… una persona muy evasiva -Comentó con aire pensativo Beatriz mientras miraba al horizonte con aire reflexivo.


    —Espera… ¿me estás diciendo que también es gay? -Musité sin poder creerme mis propias palabras.


    —Por supuesto -Aseveró ella sin ningún tipo de duda en el tono de su voz y saliendo de sus pensamientos.


    —¿Pero cómo puedes estar tan seguro de ello? El hombre me parece más masculino que cualquier adonis que hay visto en los cuentos griegos de antes.


    —Porque el me lo dijo una vez que lo invité a salir -Confesó ella haciendo un gesto de indiferencia con sus hombros-. Al principio me sorprendió muchísimo que aquello pasara, pues ya sabes que la gente no es muy abierta con sus cosas aquí, pero después me di cuenta de que era su trasfondo familiar lo que lo hacía ser tan abierto con la gente, sus padres son de Estados Unidos, por lo que es normal que no sea tan reservado.


    —Ya veo… ¿Y qué clase de personas son las que le suelen atraer? -Cuestioné con curiosidad y sintiéndome culpable de romper mis reglas.


    —No duraste nada con eso de “No mezclar los negocios con el placer”, ¿no te parece? -Recalcó ella con una sonrisa pícara.


    —No molestes, no estoy diciendo que lo voy a invitar a salir tampoco -Aclaré con las mejillas rojas de vergüenza.


    —Bueno… lo cierto es que Marco está fuera de tu alcance cariño, modelos de todas partes del mundo han intentado acercársele y ha sido en vano, él simplemente no se junta con cualquiera, de hecho… -Se detuvo ella antes de mirarme con ojos llenos de preocupación-. Yo que tú me andaría con cuidado, Marco es una de esas personas que aparece amable, pero en el fondo oculta muchos secretos que quizás no quieras saber.


    —¡Vaya! Beatriz, puedo entender que tengas algunos prejuicios por la forma en que vive su vida, ¿pero no te parece que estás juzgando mucho a una persona que dice ser tu amigo? -Expliqué algo confundido por la manera en que ella me advertía sobre aquel hombre.


    —Precisamente porque soy su amiga lo digo, creo que si supiera algunos de los secretos que el tiene, dejaría de serlo, pero eso no me corresponde a mi saberlo -Argumentó ella con certeza en su tono-. Aunado a eso, también soy tu amiga y no creo que esté demás que te dé una advertencia de cómo es, ya que presiento en mi interior que querrás estar con él a pesar de todo.


    —¿Qué dices? 


    —No soy tonta -Advirtió ella con una ceja levantada e indicando lo sagaz que podía llegar a ser-. Las mujeres tenemos un sexto sentido para estas cosas y algo me dice que él también terminará contigo, aunque me cuesta aún visualizarme eso, porque él siempre ha sido exigente con todo, desde parejas hasta amigos.


    Las palabras de Beatriz resonaron en mi cabeza como el eco de una canción en una caverna. Mi instinto me indicaba que mi amiga hablaba con sabiduría, pero mi deseo de saber más de este sujeto superaba dichas preocupaciones; no obstante, tenía que poner a un lado todas aquellas emociones si quería concentrarme en mi trabajo cuando lo tuviera en frente.


    Aun así, no iba a dormir tranquilo esa noche sin antes averiguar algo que había captado mi atención de parte de Marco antes de que saliera de mi oficina.


    Dejando a Beatriz con sus cosas de secretaria, me dirigí a mi escritorio para encender mi computadora y comenzar a buscar algunas informaciones. Sabía que ese símbolo que Marco se tatuó en el cuello tenía algo especial, pero me costaba determinar qué es lo que era, por eso decidí abrir el buscador y colocar “Símbolos raros”.


    Pasé un largo rato intentando descifrar las extrañas figuras que encontraba, pero ninguna de las que veía se parecía a la que Marco tenía tatuada en su cuello, ¿cómo era posible que no hubiera más información de esto? ¿Acaso era un secreto o era un símbolo desconocido? ¿Marco en realidad pertenecía a algún ritual satánico?


    Algo en mi seguía gritándome que aquel símbolo en realidad significaba algo importante y que definía a Marco como la persona que realmente era; pero mientras no consiguiera información del tema, no conseguiría sino preocuparme por estupideces. Por esa razón, decidí dejar esa búsqueda a un lado y enfocarme en descubrir un poco más sobre aquel morocho en las redes.


    Aparentemente, Marco Fox era una celebridad de las grandes, tenía miles y miles de seguidores en todas sus redes sociales, en las cuales mostraba la gran vida de lujo que se daba debido al cuerpo que tenía.


    Marco era sexy y estaba contento de mostrar sin pudor su físico en sus fotos, cosa que no ayudaba en nada a que mis pensamientos más morbosos recorrieran los albores de mi mente, tocando las partes más profundas de mi libido.


    Con algo de pesar, cerré la sesión de mi computadora, tenía una cita dentro de una hora con otros clientes y no necesitaba que me vieran empalmado en mi oficina. Con mucha parsimonia, me dirigí a limpiar mi cámara para prepararme para la sesión, mientras en mi cabeza me preguntaba si era normal que los pantalones ajustados se vieran tan suculentos en una foto.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 2


    Mientras colocaba la pantalla verde en el estudio, me preguntaba si faltaba mucho para que Marco llegara a la sesión, la mañana estaba volviéndose algo calurosa por el verano y no quería que mi modelo posara sudado. Al ver mejor el reloj de la pared de mi oficia, pude apreciar que aún quedaban veinte minutos para que el susodicho llegara a la hora acordada.


    Esperaba que las ojeras de mi cara no le revelaran que no había podido dormir anoche, es por eso que intenté ocultarlas con algo de base para maquillaje. Era una suerte contar con suficientes conocimientos de aquel arte gracias a mis años en la fotografía, pero no sabía si el mismo había sido suficiente para lograr ocultar la impresión que estas causaban; pero según me dijo Beatriz, mi piel lucía suficientemente clara.


    El nerviosismo de encontrarme con Marco Fox era tal, que había tenido problemas para conciliar el sueño durante toda la noche, ya que me la pasé imaginando que su cuerpo se pegaba contra el mío en un constante intercambio de caricias en una cama, mientras nuestras lenguas peleaban por obtener el control de…


    Maldiciendo por lo bajo, sacudí mi cabeza con molestia, pues sentía que mi erección se hacía sentir de nuevo dentro de mis pantalones y estando a punto de lidiar con un hombre que probaría poses en trajes que no dejaban entrever nada a la imaginación, tenía que controlarla para evitar pasar vergüenza, sobre todo si quería disfrutar el momento como había planeado durante desvelo.


    Según la información que Marco me había mandado a mi correo la tarde de ayer, él quería un escenario ambientado en la antigua Grecia primero, pero en vista de que eran varias fotos las que tenía que tomar, quería que le prepararan varios trajes para la sesión.


    Usualmente no trabajaba con hombres en la oficina, pues era mucho más difícil levantar sospechas de esa manera, por eso no tenía los atuendos que él me solicitó en un principio; no obstante, Beatriz consiguió contactar a alguien que nos los alquilara por un buen precio por ese día.


    Aun así, al ver los atuendos colgados de las manos de Beatriz a la mañana siguiente, mi primera impresión fue que ella los había conseguido con el propósito de tentarme; pero después de pensarlo un rato, decidí aprovecharme de lo cortos que eran, creo que el hecho de tener un a un hombre bajo mi merced era algo que no solía pasarme a menudo, así que me propuse sacarle provecho.


    Una vez que terminé de instalar lo básico del estudio, me dispuse a acomodar la iluminación del mismo, ya que tenía que cuadrar los paraguas para evitar que la piel de Marco brillara demasiado con las luces del sitio.


    Mientras cambiaba algunos bombillos grandes por otros más pequeños, reflexioné un poco sobre la conversación que había tenido con Beatriz el día anterior después que se fuera Marco.


    ¿Era posible que Marco se fijara en mi si me esforzaba lo suficiente? ¿Realmente tenía lo que él quería en un hombre? ¿Por qué de repente me importaba tanto gustarle? ¿Estaba dispuesto a arriesgar todo por salir con un modelo que tenía reputación de casanova?


    Esas y varias preguntas son las que rondaban mi cabeza, pues sentía un serio complejo de inferioridad en ese momento al pensar en el hecho de que muchos en la comunidad gay, me tildaban de “común” o “aburrido”. Desviando mi vista al espejo que tenía en la parte de atrás del estudio, pude apreciarme con más detenimiento al observar mi reflejo, llegando a la conclusión de que en parte tenían razón.


    Mi cuerpo no era trabajado como el de Marco; de hecho, debía admitir que estaba algo delgado para el promedio nacional y mis ropas holgadas denotaban dichas características con gran ahínco.


    Mi palidez me sorprendía hasta a mi mismo, creo que tenía muchos años que no había visitado una playa, por no mencionar que mi pelo negro y mis lentes completaban ese look de nerd que era propio de los cómics de los sesenta.


    No obstante, había un rasgo que la gente apreciaba mucho de mí, pues decían que era la cosa que más impactaba al conocerme y esos eran mis ojos. Los mismo eran de un color azul eléctrico que lograba voltear las miradas de más de uno, sólo que al apreciar con detenimiento el paquete en el venían, las mismas se volteaban rápidamente con indiferencia.


    Irónicamente, mis ojos eran lo que menos me gustaba de mi cuerpo, ya que los mismos me recordaban a las miradas llenas de odio que mi padre me dirigía cuando estaba molesto o a punto de pegarme.


    Odiaba intensamente el hecho de que me pareciera más de cara a mi padre por ellos, pero debía confesar que mis atributos provenían del lado de su familia, pues los mismo habían emigrado de España.


    Si iba más hacia lo físico, era evidente que las exigencias corporales de cualquier pareja de Marco debían ser iguales o superiores a las de él, sólo que a veces tenía tantas obligaciones en el estudio, que me era imposible dedicarme a tiempo completo a un gimnasio.


    Dejando el paraguas con su nuevo bombillo en la posición correspondiente, procedí a dirigirme hasta el espejo que había estado observado, pues quería apreciar con más detalle mi cuerpo.


    Mientras palpaba mi tórax, me di cuenta de que mi delgadez era más pronunciada de lo que imaginaba en un principio, creo que el saltarme algunas comidas durante mi rutina había causado eso.


    No sé por qué, pero apreciarme directamente al espejo hizo que mis ojos comenzaran a arder, por lo que me retiré rápidamente del mismo para evitar seguir reflejando mi figura, nunca había podido durar mucho tiempo observando mi cuerpo sin recordar los traumas de mi infancia.


    — “¡Levántate marica! ¡Nadie te va a querer si sigues comportándote así! ¡Eres sólo un debilucho!”.


    — “Basta” -Pensé con dolor mientras me limpiaba las lagrimas traicioneras de mis ojos.


    La voz furibunda de mi padre aún resonaba en mi cabeza, cuando escuché que alguien tosía levemente para llamar mi atención, cosa que hizo que me sorprendiera ipso facto y me volteara con rapidez, sin percatarme de lo rojo que tenía los ojos.


    Con horror, pude apreciar que Marco se encontraba en la puerta de la oficina en todo su esplendor, usando una chaqueta de cuero negra, junto con una camisa blanca pequeña y unos pantalones vaqueros que se ajustaba perfectamente a sus caderas.


    Aparentemente, Marco estaba ahí desde hace cierto tiempo, pues su cara de preocupación revelaba que me había visto cuando tuve mi repentino ataque de ansiedad frente aquel espejo.


    Al sentir que mis mejillas comenzaban a arder por la vergüenza, intenté con un gran peso en mi estómago aparentar que todo estaba en orden, pues quería evitar dar explicaciones a la persona que me había robado el sueño ayer y que era ahora un potencial cliente.


    —Hola Marco, disculpa que te reciba así, ¿cómo estás? -Dije con algo de dificultad e intentando controlar las ganas de salir corriendo de allí.


    —Bien -Contestó él con una expresión de preocupación evidente-. ¿Ocurrió algo grave? -Preguntó sin animarse a entrar al recinto.


    Apretando los puños, intenté continuar con aquel acto que estaba acostumbrado a poner en practica frente a la gente en mis momentos más difíciles, sólo que con Marco era más complicado aún, pues había presenciado parte de mi decaimiento en vivo.


    —No, no, todo está bien, es sólo… que estaba pesando en otras cosas sin importancias, pero nada de que preocuparse, te lo aseguro -Reafirmé mientras respiraba profundamente e intentando reducir la jaqueca que se me estaba formando en el cerebro por la presión del momento.


    —De acuerdo… supongo que es mejor no insistir -Expresó en voz alta mientras entraba por fin al estudio y ponía en la mesa su chaqueta-. ¿Qué tengo que ponerme para la sesión de hoy?


    —Adquirí algunos disfraces que podrías utilizar, son relacionados a la temática que escogiste, espero que te gusten -Expliqué mientras lograba volver a tragar saliva y sentía que por fin el estrés se iba disipando.


    —Gracias, voy a cambiarme en el baño entonces con el de gladiador, salgo en un minuto -Indicó él mientras lo recogía del suelo y se dirigía hacia la puerta que estaba al otro lado de la habitación.


    Una vez que Marco desapareció de la vista, decidí ir inmediatamente al escritorio que tenía cerca para tomar uno de los antidepresivos que me recomendó el psiquiatra, tenía que controlar de alguna manera mis ataques de ansiedad si quería pasar el día en buen estado mental. Al tragar la pastilla, pensé en el tiempo que venia tomándola, lo cual me hizo apreciar que ya llevaba más de cinco meses bajo dicho tratamiento.


    Creo que no pasó mucho tiempo desde que empecé a vivir solo para que mis pesadillas o ataques de ansiedad comenzaran a manifestarse frecuentemente, más de una vez había tenido un ataque de pánico en la facultad y había tenido que salir intempestivamente de la habitación, pero no fue hasta que pude independizarme de mi familia que logré buscar ayuda profesional.


    En algún punto de mi adolescencia consideré el suicidio, pero fue gracias a mi hermana que logré superar dichos pensamientos; no obstante, eso no evitó que las cicatrices emocionales se abrieran con el tiempo en determinadas circunstancias, nadie soporta ese tipo de abuso sin sufrir algún tipo de secuela.


    Mientras esperaba a que la pastilla hiciera efecto, saqué mi móvil para revisar cuando era mi próxima cita con el psiquiatra, debía verlo cuanto antes. Por mera casualidad, noté que la misma estaba programada para la próxima semana, por lo que aprovecharía la oportunidad para hablar de aquel repentino ataque, el cual no me había vuelto a dar desde que había iniciado el tratamiento.


    Una parte de mi se preguntaba si era el hecho de que estaba conociendo a Marco lo que hacía que me sintiera así, pero otra me susurraba que era simplemente algo que había estado acumulándose en mi ser y que hubiese explotado tarde o temprano, estuviera presente o no en mi vida.


    De todas formas, mis preocupaciones acerca de Marco pasaron a un segundo plano, cuando escuché el sonido de la puerta del baño abriéndose, lo cual dio paso a la figura más hermosa y maciza que haya visto en mi vida.


    Si antes estaba algo enojado con Beatriz por jugar en mi contra con aquellos trajes, ahora quería llevarla a comer para agradecerle el gesto, ya que los mismos habían superado cualquier expectativa posible.


    Marco para la primera sesión, había decidido usar el atuendo de gladiador, el cual le podía dar cuatro patadas al que Russel Crowe había usado en su película, considerando lo apuesto e imponente que se veía aquel hombre de ojos verdes con el mismo.


    La falda romana cubría muy poco de la pelvis de Marco, dejando entrever el bóxer negro que estaba usando para aquella sesión, el cual combinaba perfectamente con las sandalias que traía puestas, las cuales tenían una serie de tiras de cuero negras que se amarraban hasta las rodillas, emulando el entramado romano de aquel entonces.


    Completando dicho atuendo, el torso de Marco se encontraba cubierto con la placa de acero que se suponía que debía protegerlo de ser apuñalado, sólo que este era de un material totalmente distinto al de entonces claro está.


    Parecía extraño que el plástico de dicho material tuviera abdominales, pues Marco evidentemente no los necesitaba; aunque a decir verdad, sus enormes brazos eran lo que me atraían más, por lo que apreciaba que no estuvieran cubiertos con nada.


    Al notar que estaba salivando mucho y que mis ojos no se despegaban del cuerpo de aquello hombre, usé toda mi fuerza de voluntad para mirarlo a la cara con la expresión más natural que pude, pues sabía que mis miradas indiscretas podían causar malos entendidos en varios de mis clientes.


    —Veo que ya estás vestido, ¿cómo te sientes con el disfraz? -Pregunté modulando la voz de manera que no se notara mi nerviosismo.


    —Creo que me gusta mucho -Admitió él con una sonrisa muy hermosa-. Sólo que no me esperaba que se ajustara tan bien, ¿cómo supieron mi talla? 


    —Beatriz dice que desde que te conoce, has usado la misma, sólo que esta vez tuvo que buscar una un poco más grande -Expliqué causando una carcajada fuerte de su parte.


    —Beatriz en definitiva no ha perdido aquel toque, siempre fue muy intuitiva en la universidad, aunque creo que no tanto cuando se trataba del amor… -Mencionó con pose pensativa mientras se agarraba la barbilla.


    Sabiendo a qué se refería, mi cerebro se apresuró a tratar de pensar en otro tema de conversación, pues no quería que Marco empezara a hablar de sus preferencias sexuales en el estudio, ya que esto conllevaría a que posiblemente terminara revelando la mía en el proceso, lo cual causaría que me sintiera aún más incomodo de lo que ya estaban.


    —Es interesante, pero creo que es mejor empezar con la sesión de una vez, no quisiera que llegaras tarde a tus otros compromisos, así que… ¿qué dices? ¿te gustaría que empezásemos ya? -Propuse con inocencia mientras me dirigía a la cámara y hacía un gesto al morocho para que se pusiera frente a la pantalla verde.


    —Claro, disculpa que me distraiga, es que suelo pensar mucho en los buenos tiempos que pasé en la universidad -Aseguró mientras dejaba sus cosas a un lado y se dirigía a la pantalla verde con premura.


    —Estoy seguro que sí, si quieres podemos hablar mejor del tema en otro momento, estoy convencido de que no será la ultima vez que tengamos tiempo para hablar -Dije con una sonrisa mientras encendía los bombillos de los paraguas.


    —Ojalá sea así, debo admitir que eres algo diferente a lo que yo creía Arturo -Comentó Marco mientras comenzaba a hacer algunos ejercicios de calistenia para estirarse. 


    —¿Por qué? -Demandé saber mientras encendía el último de los bombillos y lo miraba con una ceja levantada por la curiosidad que me provocaba su comentario.


    —Usualmente no trabajo con fotógrafos hombres, suelen ser sumamente fríos o demasiado confianzudos cuando están conmigo, pero contigo… creo que es la primera vez que me siento cómodo de hablar ciertas cosas, pues al ver tu mirada… no siento ningún tipo emoción negativa que me inspiré desconfianza, no sé… Es algo especial -Aseveró mientras terminaba sus ejercicios y me miraba de forma muy especial.


    No quería que mis mejillas se enrojecieran, pero es que mi corazón se aceleró de sobremanera cuando escuchó a Marco hablar así de mí, por lo que era normal sentir que la sangre iba directamente a ellas, por eso decidí empezar con la sesión antes de que siguiera adentrándome en aquel oscuro camino.


    Con una señal afirmativa, di a entender a Marco que había captado lo que dijo sobre nuestra relación, pero también indiqué que era hora de empezar, cosa que el percibió al instante y decidió comenzar a realizar sus particulares poses de modelo sexy.


    He de admitir, que ese día me tuve que forzar a mí mismo a pensar varias veces en excremento de perro o estar encerrado en una habitación para evitar que mi entrepierna me delatara durante el resto de la sesión de fotos, en donde un guapo gladiador no dudó en mover sus músculos con soltura.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 3


    El metro de Lima era un proyecto que tardó más de veinticinco años en realizarse en la ciudad; sólo que cuando estuvo finalmente listo, llegó tarde para una metrópoli que precisaba de mayores obras en materia de transporte y que no se daba abasto con lo que ya tenía, era por eso estaba tan lleno durante todo el día y la principal razón por la que odiaba tener que tomarlo para desplazarme, pero era inevitable considerando que mi psiquiatra trabajaba cerca de una de las estaciones del mismo.


    El tren me hacía sentir súper incomodo, pues era la hora en la que todos se subían para almorzar en sus casas antes de regresar al trabajo, por no mencionar que siempre odié las grandes multitudes en espacios pequeños como los del vagón; lo único bueno de todo aquello, era que había podido conseguir un asiento libre en el pasillo central cerca de la puerta, ya que salir era otra odisea más.


    Mientras esperaba sentado a que llegara a mi destino, decidí sacar mi teléfono móvil para ver las redes sociales en el entretiempo que llegaba; al abrir mi cuenta de Instagram, pude apreciar que Marco había subido ya las fotos que habíamos tomado durante la semana pasada, las cuales tenían varios de miles me gusta para esa hora, así como comentarios de fans que demostraban que las mismas habían sido un éxito.


    Aunque nunca hablamos del pago de las sesiones, Marco insistió en darme el dinero luego de acabar cada una y aunque había puesto una cifra estándar, el morocho de ojos verdes se negó rotundamente a pagarme “tan poco” según él, por lo que me dio casi el triple de lo que solicitaba a pesar de mis protestas.


    Al final, Marco terminó amando la edición que había usado para dichas fotografías, por lo que no dudo en seguir viniendo al estudio para más sesiones, las cuales se me hicieron menos tortuosas que la primera, pues me estaba acostumbrando a ver el cuerpo de aquel hombre sin mucha ropa, lo que no quería decir que mi corazón dejara de acelerarse cada vez que lo veía entrar por la puerta principal con su característica sonrisa, quizás estaba viendo más a la persona que el físico.


    No pasó mucho tiempo luego que Marco subiera la primera foto, para que los teléfonos de la oficina comenzaran a sonar con insistencia; de hecho, llegó un punto en el que tuve que ayudar a Beatriz a contestar los mismos por que no se daba abasto de la cantidad de personas que solicitaban una cita, maravillados por la calidad de las imágenes que Marco subió.


    Aunado a eso, nuestro estudio comenzó a recibir visitas en masa de varias personas que ansiaban una foto como las de aquel modelo; en pocas palabras, el negocio estaba surgiendo más que nunca.


    Es por eso que había podido comprar algunas remodelaciones para el estudio durante el entretiempo, tales como pintura nueva, nuevos equipos para la oficina y varias cosas para el mobiliario; en general, podía decir que el estudio se estaba volviendo muy famoso.


    No obstante, no podía alegar lo mismo de mi salud mental, porque aunque no había tenido más ataques de pánico como los de la otra vez, aún sentía un fuerte peso en mi pecho de vez en cuando, así como ciertas pesadillas con mi padre en las cuales me despertaba gritando en mi casa y me impedían seguir durmiendo durante el resto de la noche.


    Por eso decidí adelantar la cita para el psiquiatra un día, ya que no podía seguir yendo a trabajar con tanto estrés en mi cabeza y menos si corría el riesgo de que Marco volviera a verme en esa situación lamentable, pues estaba seguro de que tendría que dar una explicación realmente incomoda sobre cómo me sentía.


    Cuando noté que nos acercábamos a la estación San Juan, decidí prepararme para bajarme en la misma; ya vería las demás fotos que Marco había subido a su Instagram más tarde. Una vez que las puertas se abrieron, me apresuré en salir para evitar ser llevado por la avalancha de personas que empujaban, dedicándome después a ver a mi alrededor de la estación en dónde estaba ubicado.


    Notando algunos edificios de oficina cercanos a donde me hallaba, me dirigí hacía los mismos con paso presuroso, pues no quería llegar tarde a la cita con la doctora, aunque viendo de nuevo la hora en el reloj de la estación, aún tenía unos veinte minutos para llegar a la consulta, por lo que quizás no me tardara tanto como presentía mi cerebro.


    Mientras me acercaba al edificio, pude notar que los alrededores del mismo se encontraban desolados, a excepción de un coche lujoso que estaba estacionado en plena calle. Quizás por el hecho de que la mayoría de las personas se encontraban muy ocupadas como para ir a una consulta psiquiátrica en ese momento, el edificio no tenía ningún paciente, lo cual no evitó que me pusiera algo nervioso, así que apresuré el paso para entrar por la puerta principal.


    Cuando entré al recinto, aprecié con mucha tranquilidad que el vestíbulo del mismo seguía igual de limpio e iluminado como siempre, siendo el suelo de mármol blanco lo que más destacaba.


    Aquel edifico tenía dos pisos, en el centro estaba un escritorio con una secretaria de más o menos la edad de mi madre, mientras que alrededor sólo había adornos viejos y cuatro puertas en cada planta que emulaban el estilo victoriano del Reino Unido. 


    Para subir a la segunda planta, uno tenía que tomar las escaleras que estaba justo detrás de aquel escritorio, llegando así a la oficina del terapeuta. En las otras puertas, estaban otros especialistas como dermatólogos u odontólogos, pero realmente nunca había entrado a ninguno de aquellos consultorios.


    Al ir hacia donde estaba la secretaria, escuché retumbar con fuerza mis pasos en aquel piso, a la vez que pude ver que ella no me prestaba atención por estar tecleando unas cosas, por lo que no notó cuando llegué, así que comencé a hacerle algunas señas para que me prestara atención, fue después algunos segundos de intenso silencio que se dignó a responder.


    —¿Sí? -Preguntó aquella mujer de anteojos grandes y mirada afilada con un tono serio.


    —Vengo a ver a la doctora Ribas, tengo una cita con ella hoy -Expliqué con calma y sin inmutarme ante su actitud déspota.


    —La doctora se encuentra actualmente con un paciente, si quiere espere un rato a que él salga, que asumiendo que cumpla con el tiempo establecido, no deberían pasar más de diez minutos para que eso pase -Argumentó ella con indiferencia y señalando los asientos de espera que estaban pegados a la pared cerca de la entrada principal.


    —Bueno… muchas gracias -Dije frunciendo el ceño ante la falta de amabilidad en su forma de ser.


    Mientras me daba la vuelta para empezar a caminar hacia los asientos de acero, no pude evitar pensar que aquella mujer lo que necesitaba era que alguien le recordara que fuera cordial; pues si no fuera por lo que pagaba a la doctora (así como otros pacientes), ella no tendría un salario de ningún tipo.


    No obstante, si algo había aprendido en esta vida con mi padre, era que tenía que aprender evitar batallas que no valían la pena, por eso era usual que me callara ante aquellas actitudes maleducadas. Intentando pensar en otra cosa, decidí ver de nuevo mi teléfono para seguir observando las fotos del Instagram de Marco, pues el tenía muchas más que no fueron tomadas por mí en el pasado.


    Mientras más las miraba, más me sentía atraído emocionalmente a aquel sujeto; sin embargo, había un detalle que captaba mi atención y era que el pequeño tatuaje que había visto en el cuello de Marco cuando visitó mi estudio, no se encontraba visible en ninguna de las fotos de aquella red social, era como si él se hubiese asegurado de que el mismo no apareciera en ninguna, de tal manera que nadie le preguntara cosas incómodas en los comentarios, por lo que podía asumir si analizaba a fondo la situación.


    Eso sólo hacía que mis dudas acerca de aquel símbolo aumentaran, ¿acaso Marco estaba intentando ocultar algo? ¿Acaso ese “algo” tenía algo que ver una cosa que lo avergonzaba? ¿De casualidad era algo oculto y morboso? ¿Cómo era posible que nadie le haya preguntado nada hasta ahora? ¿Podría ser que Beatriz se refería a eso cuando me advirtió de él?


    Mis incesantes demandas fueron calladas cuando escuché que del piso de arriba, una puerta se cerraba, indicando que la cita con la doctora Ribas había terminado, por lo que me levanté para dirigirme hacia la recepción para esperar a que llegara, lo que no me esperaba era conocer a la persona que estaba con la doctora.


    Justo allí, bajando por las escaleras con expresión casual, se encontraba Marco Fox con la doctora Irina Ribas a su lado. Al ver la doctora, supe inmediatamente que Marco era un paciente desde hace tiempo con ella, ya que la joven profesional de ascendencia venezolana, tenía la particularidad de tratar a sus pacientes con cierto cuidado, intentando no intimar con ellos al principio de las sesiones.


    Pero este no era el caso, Irina se mostraba completamente abierta con sus emociones al tratar con Marco, dando a entender que la relación estaba desde hace tiempo consolidada, por no mencionar que Marco se veía igual de cómodo hablando con ella, por lo que no me costó atar los cabos y llegar a una conclusión.


    Al principio, Marco no se dio cuenta de que estaba en frente del escritorio y muy probablemente me hubiese ignorado de plano, de no ser porque la recepcionista decidió hablar para anunciar mi presencia.


    —Hola doctora, me alegra que ya haya terminado su consulta con el señor Marco, el señor Arturo es el siguiente en la lista, ¿va a atenderlo ya? -Preguntó ella con el mismo tono de fastidio que tenía desde hace rato y haciendo que maldijera por lo bajo por su imprudencia.


    He de admitir, que me hubiese gustado tener una cámara oculta en ese momento, porque la cara de Marco era realmente un poema que debía ser analizado de forma lenta. El color natural de la piel del muchacho, poco a poco fue perdiéndose de su rostro, al punto de transformarse en un blanco que asemejaba a la tiza de un pizarrón escolar.


    Estaba más que claro que Marco había ido porque esperaba no encontrar a nadie a esa hora, lo cual incrementaba mis sospechas de su comportamiento; no obstante, la mirada que me estaba dirigiendo en ese momento me incomodaba muchísimo, haciendo que sintiera un gran peso en el estomago que me hacía pensar seriamente en retirarme de allí, indiferentemente de si perdía mi cita con la doctora o no.


    —¡Ah, sí! Disculpa que no me diera cuenta de que estabas allí Arturo, es que estaba teniendo una buena conversación con un gran amigo y paciente mío, él es Marco Fox -Comentó Irina mientras nos presentaba, desconociendo completamente nuestra historia.


    —Este… Hola -Saludé con algo de incomodidad y tratando de dejar que todo fluyera de forma natural para evitar sospechas.


    —Es un placer -Contestó con tono ronco aquel hombre mientras me daba la mano como si fuera un robot.


    Cuando nos tocamos, sentí un fuerte escalofrío recorrer todo mi cuerpo hasta llegar a mi columna, pues la mano de Marco estaba más fría que un hielo, denotando así el fuerte nerviosismo que sentía; aunado a eso, el joven estaba sudando mucho, por lo que me apresuré a retirarla debido a que percibí con aquel gesto que quería irse lo más pronto posible de allí.


    —Marco es mi paciente desde hace como unos dos años, pero hemos entablado una gran amistad con el tiempo, me alegró saber que había vuelto a Perú hace poco, por lo que acordamos una consulta otra vez -Reveló Irina confirmando así mis sospechas de que ya era paciente particular de ella.


    —¿En serio? -Dije tratando de sonar sorprendido y notando como el tono de piel de Marco cambiaba de blanco a un fuerte rojo escarlata.


    —Sí, los casos que he tratado son especiales a su manera, pero el de Marco ha sido uno de los más interesantes desde que tengo memoria -Confesó con jovialidad y logrando que la cara de Marco rayara en lo morado debido a la sangre que se acumulaba en sus mejillas.


    —Creo que no hay necesidad de revelar tanto a los demás, ¿no te parece? -Exclamó con tono frustrado el morocho mientras podía ver que comenzaba a brillar su frente por el intenso sudor.


    —¡Oh, tranquilo! No revelo información de mis pacientes, pero me pareció conveniente presentarte, sé que te pones nervioso con estas cosas -Bromeó ella con naturalidad mientras le daba algunas palmadas en la espalda.


    —Ya… la próxima vez deja que sea yo el que decida -Afirmó con insistencia y entrecerrando los ojos, causando otra carcajada de parte de Irina-. De todas maneras, no hacía falta que nos presentaras… ya nos conocíamos -Reveló el chico de ojos verdes con el ceño fruncido.


    —¿Ah, sí? -Comentó ella mientras nos miraba con mirada de sorpresa mezclada con curiosidad-. ¡Que coincidencia! A veces el mundo es muy pequeño, pero me alegro de que estés conociendo a gente nueva querido, te hace falta ampliar tu circulo social.


    —Sí, no te preocupes, estoy en proceso de hacerlo -Mencionó él mientras me dirigía una mirada muy particular que me hacía temblar de miedo-. De hecho… tengo que hablar algo que le había mencionado a Arturo hace poco, ¿me das la oportunidad de hablar a solas con él? -Preguntó él con tono demandante.


    —¡A mi no me lo tienes que pedir querido! -Explicó ella con alegría mientras se carcajeaba y volteaba hacia mí-. ¿No hay problema Arturo?


    En ese momento, juraría que Marco estaba ansiando que dijera que no para estrangularme en ese preciso instante, pues sus ojos verdes parecían dos serpientes dispuestas a atacar en cualquier segundo; y aunque quería con todo mi ser decir que no, sentía que si no confrontaba a Marco en ese momento, el destino que me deparaba sería mucho peor de lo que imaginaba, por lo que asentí levemente a la propuesta que me había hecho.


    Sin decir absolutamente nada, Marco decidió caminar hasta la entrada principal con las manos en los bolsillos, por lo que asumí que estaba tratando de indicarme que lo siguiera, así que procedí a hacerlo rápidamente, pues los pasos largos que daba me adelantaban fácilmente en un dos por tres.


    Al salir de nuevo a la calle, me extrañó notar que Marco no iba al coche directamente, sino que giraba a la derecha para después meterse en un callejón que estaba al lado del edificio, algo que hizo que me detuviera ipso facto, pues me parecía bastante extraño entrar a aquel lugar para hablar; no obstante, con una mirada de los ojos verdes de Marco, supe inmediatamente que no tenía más opción que aceptar.


    Al entrar a aquel callejón, observé a todos lados para apreciar sus alrededores, notando que el mismo no tenia muchas cosas; entre los objetos más relevantes estaban un contenedor de basura, algunas bolsas en la puerta de salida de emergencia y una gran cerca de metal que impedía el paso al otro lado del edificio.


    Marco por fin se detuvo en frente del contenedor de basura y se dio la vuelta para mirarme fijamente, al principio vi que su expresión era serena, calmada… casi como si estuviera en un trance mental en el cual se estuviera debatiendo qué hacer a continuación. 


    Entonces fue cuando ocurrió.


    No vi venir cuando Marco se abalanzó hacía mí, solo sé que dio dos pasos hacia mí de forma inesperada, casi como si hubiese estado esperando a que bajara la guardia para lanzarse contra mi cuerpo; y aunque lo hubiese percibido a tiempo, Marco era tan rápido que podría haberme dominado fácilmente en cuestión de segundos.


    En un solo movimiento, Marco coloco la parte trasera de su antebrazo en mi garganta, mientras que con su mano izquierda, procedía a agarrar con fuerza mi muñeca derecha, a la vez que presionaba el resto de su cuerpo en contra de mí con fuerza, cortando parte de mi respiración y logrando que exhalara el aire que tenía en los pulmones cuando mi espalda chocó contra la pared.


    Mientras intentaba lograr que suficiente aire entrar a mi cerebro para que no me desmayara, me fijé en la mirada de aquel hombre enloquecido por la rabia, Marco ahora se había transformado en la versión más cercana de Hannibal Lecter que haya conocido, ya que sus ojos estaban llenos de fuego verde que me quemaba con fuerza debido a la furia de los mismos.


    —¿Qué estás haciendo aquí? -Preguntó él con un tono que emulaba al de un cazador a punto de darle fin a la vida de su presa.


    —Res… pirar… no… -Intenté pronunciar con dificultad y sintiendo lágrimas en mis ojos debido al esfuerzo.


    Aparentemente, mis plegarías tuvieron cierto efecto el subconsciente de Marco, porque abrió los ojos sorprendido por cómo estaba sofocándome y me soltó de inmediato. Con dificultad, me agaché tosiendo y agarrándome el cuello, intentando de esta manera normalizar el ritmo de mi respiración de nuevo.


    Sintiendo como las lagrimas corrían por mis ojos, me apresuré a limpiarlas para poder levantar la mirada y observar a un sorprendido Marco, el cual estaba aún con la expresión de shock y terror de hace unos segundos, era evidente que había perdido el control de sus acciones cuando se abalanzó sobre mí.


    —Yo… yo… no… -Tartamudeó él con dificultad mientras se miraba las manos y comenzaba a dar pasos en retroceso, hasta que choco con el contenedor de la basura.


    Con mi mano izquierda, me apoyé en el suelo para levantarme con lentitud, sentía que poco a poco mi cuerpo respondía a las ordenes de mi cerebro, por lo que logré mantener el control de mis piernas para ponerme de pie y mirarlo fijamente sin dudar un segundo en mi decisión.


    —Tengo una cita con… la psiquiatra hoy, no te estaba… siguiendo o nada… -Expliqué mientras respiraba con dificultad e intentaba conservar la compostura al hablar.


    Marco simplemente no respondió, ya que se limitó a seguir mirándome con la misma expresión de shock, sólo que ahora parecía que sus ojos reflejaban una gran tristeza interna, cosa que hizo que me sintiera mal por él de cierta manera, pero no lo suficiente como para quedarme a su lado en ese momento.


    —Debo irme… espero… espero seguir hablando contigo -Aclaré mientras me daba la vuelta a la entrada del callejón y comenzaba a caminar hacía la acera de la calle.


    En mi cerebro, esperaba que Marco me detuviera de la misma manera que lo había hecho hace un par de minutos para disculparse, pero mientras seguía caminando hacia la entrada del edificio, pude apreciar que él no tenía la intención de hacerlo.


    Admito que fue muy difícil no voltearme en ningún momento, pero sabía que debía seguir adelante, pues algo me decía que Marco tendría que darme las explicaciones por su propia cuenta y que ahora necesitaba pensar sobre lo acontecido. 


    Al llegar al vestíbulo, pude ver que Irina se encontraba hablando con la recepcionista con calma, aparentemente no me había tardado mucho en hablar con Marco. Cuando llegué hasta donde estaban ellas, Irina me miró con una mirada curiosa antes de hablarme con tono suave.


    —¿Todo bien? ¿Podemos empezar la sesión de una vez? -Preguntó ella con una media sonrisa mientras inclinaba su cabeza a un lado con expresión maternal.


    Aunque dentro de mi ser quería gritar que no, sabía que Marco no quería que nadie se enterara de su arranque de ira de hace unos minutos y que nunca me lo perdonaría si llegaba revelar el mismo, por lo que intenté respirar hondo para coger fuerzas, antes de proceder a responder con una sonrisa falsa.


    —Sí, todo está bien, vayamos de una vez al consultorio -Aseveré intentando disimular el peso en el pecho que aquella declaración me causaba.


    Lo que no sabía, era que dentro de muy poco, todo iba a cambiar de sobremanera en mi vida a partir de entonces, porque no sería la ultima vez que vería a Marco Fox comportarse así.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 4


    Un mes entero.


    Ese era el tiempo que había pasado sin saber absolutamente nada de Marco y en el cual el negocio siguió recibiendo más y más clientes que nunca; de hecho, Beatriz me había sugerido la idea de mudarnos a un sitio más grande, pues el éxito de nuestro local no se comparaba con el tamaño que tenía el mismo, por lo que era necesario ubicar otro lugar en donde operar de tal manera que contáramos con las comodidades necesarias.


    Mientras me ocupaba en atender las demandas de los clientes, también intentaba administrar mi tiempo en buscar a una persona para que trabajara de community manager para nosotros en próximo local, cosa que era muy difícil de conseguir hoy en día, pues la mayoría de ellos solía trabajar por su cuenta y no les gustaba ser “esclavos” de un sueldo.


    Aunado a eso, Beatriz sugirió buscar a alguien más para que la ayudara con los asuntos de la oficina debido a la cantidad de personas, así como un diseñador para ayudar en la parte de edición.


    No obstante, mi mente estuvo constantemente pensando en Marco, creo que el episodio violento que tuvimos en aquel callejón, dejó un impacto muy profundo que aún no había podido superar y es que él tampoco había estado en contacto conmigo durante aquel mes, por lo que suponía que aún se sentía muy incómodo de verme cara a cara.


    No lo culpaba, era probable que Marco aún tuviera miedo de ser expuesto al ojo público como alguien violento si lo denunciaba y estoy seguro de que tenía miedo de que usara el episodio acontecido entre nosotros, como una manera de extorsionarlo o sacarle algo de su bolsillo en una demanda; de cualquier modo, me gustaría haber podido llamar a Marco para decirle que podía dormir tranquilo, mi ética me impedía hacer cualquiera de esas cosas, la cuales tildaba de sensacionalistas y estúpidas.


    Aún así, puedo decir que el mes se me hizo corto de cierta manera, pues con la cantidad de trabajo que tenía, así como las entrevistas con varios candidatos a futuros empleados, mi tiempo se me volvió minúsculo, por lo que mi cerebro no se concentró lo suficiente en el tema como hubiese querido.


    Pero el destino tenía varias maneras de darme una cachetada para devolverme al planeta tierra, y Marco aparecería en mi vida en el momento menos esperado para mí, justo cuando estaba por irme del estudio en el que lo había conocido…


    Recuerdo que ese día estaba recogiendo todas las cosas del estudio para irnos a casa, Beatriz estaba terminando de finiquitar los últimos tramites para mudarnos dentro de una semana a un estudio más grande en el centro de Lima, así como cuadrar un par entrevistas antes de llegar al fin de semana con algunos candidatos, para así poder contar con el personal necesario para el nuevo sitio.


    Fue entonces cuando escuché el timbre de la puerta principal, lo cual me dejó un poco perplejo al principio, pues ya era hora de cerrar y no esperábamos a nadie, por lo que le pedí a Beatriz que abriera la puerta para revisar quien era mientras me ocupaba de guardar el ultimo de los paraguas para fotografía en su estuche. 


    Ojalá simplemente hubiese fingido que no estábamos…


    Reconocí la voz desde el estudio como si hubiese crecido con ella desde pequeño, pues Marco tenía un timbre muy particular que nunca pasaba desapercibido para nadie, por lo que sintiendo un gran peso en mis piernas, me dispuse a salir de la habitación para confrontar de nuevo a aquel individuo que me había robado el sueño desde que lo conocí.


    Una vez que pasé el arco de la puerta, pude observar a Marco en todo su esplendor; o mejor dicho, lo que quedaba de él. Con gran shock en mi mirada, pude apreciar a una persona que no se parecía en absolutamente nada al joven guapo de ojos verdes que había visto hace más de un mes, pero que tenía su misma voz y mirada penetrante.


    Aquella persona tenía las ojeras más pronunciadas que haya visto, y eso que yo había tenido ojeras en el pasado de gran magnitud, pero este ser parecía como si le hubieran puesto dos manchas negras debajo de los ojos con marcador; por otro lado, el morocho mostraba una poblada barba de varios días, casi como si se hubiese rehusado a cortarla siquiera, dando el aspecto de un mendigo que había pasado hambre.


    Marco era todo lo opuesto de lo que había visto hace un mes, lo cual explicaba porque el modelo no había subido fotos recientes a su Instagram, sino las que quedaban de cuando tuvo la última sesión de fotos en el estudio conmigo.


    Era evidente que Beatriz también estaba impactada, pues estaba preguntándole constantemente qué le había pasado y adonde había ido durante el tiempo que había desaparecido de la faz de la tierra, dando a entender que ni a ella la había contactado.


    Sin contestar ninguna de las preguntas, Marco volteó su mirada hacia donde estaba yo en cuanto me vio, debía admitir que sus ojos reflejaban una profunda soledad y dolor que no había visto desde hace tiempo ahora que lo apreciaba bien, por lo que me sentí tentado a derramar un par de lagrimas debido a que mi corazón se estrujó al verlo así.


    —¿Qué haces aquí? -Pregunté un poco confundido por aquella bizarra situación y levantando una ceja de incredulidad al verlo


    —Necesito hablar contigo -Explicó él con la voz ronca mientras se acercaba a mí con paso determinante.


    —Estás como que llegando un poco tarde para hacer eso, ¿no te parece? -Mencioné con algo de sarcasmo y frunciendo el ceño al recalcar el mes que había pasado sin recibir ningún tipo de información de él.


    —Lo sé, pero necesitaba poner en orden algunas de mis ideas antes de decirte la verdad, por favor Arturo -Comentó él con tono decaído y mirando al suelo con tristeza.


    Sintiendo que la presión se acumulaba sobre mis hombros, miré a Beatriz con gran duda, logrando que ella entendiera el mensaje de inmediato, procediendo después a agarrar su bolso de la silla que estaba al lado de la puerta principal.


    —Voy a irme temprano, te dejo el resto de las cosas para que las recojas después mañana, ¿de acuerdo? -Indicó ella mientras salía a la calle con premura.


    Una vez que cerró la puerta, Marco se quedó inerte en el sitio en el que se había posicionado al acercarse a mí, parecía como si tuviera miedo dar un paso más sin mi consentimiento o como si creyera que lo repelería por miedo a ser agredido como la otra vez en el callejón.


    Con tranquilidad, le indiqué que se sentara en la silla que estaba frente al escritorio de Beatriz, cosa que procedió a hacer de forma instantánea; por otro lado, yo me dirigí al asiento principal y me senté con parsimonia mientras colocaba los codos sobre la madera barnizada de aquel mueble.


    —¿Qué pasó Marco? ¿Por qué de pronto tanto interés en verme? He de acotar que te ves fatal, por cierto -Recalqué con preocupación y apreciando nuevamente el look desfachatado que tenía.


    —No he podido dormir tranquilo desde que… bueno… que… yo… -Tartamudeó con gran nerviosismo sin poder mantener la vista fija en mí.


    —Me agrediste en aquel callejón -Completé sin mucho tacto, ya que me molestaba la falta de decisión de su parte para disculparse de una vez.


    —¡No quise hacerlo! -Exclamó él en voz alta mientras colocaba la cara de vergüenza más creíble que hubiese imaginado.


    —¿Entonces qué pasó? -Cuestioné sin entender aquel episodio.


    —Es complicado…


    Resoplando molesto, me crucé de brazos y piernas para mirarlo con una ceja levantada, imitando la pose de molestia que mi padre tenía antes de azotarme a la perfección, ¿de verdad esperaba que me conformar con aquella excusa barata?


    —¿Vas a empezar a hablar o viniste a hacerme perder el tiempo? -Espeté con molestia en mi mirada y causándole gran sorpresa debido a mi tono amargo.


    —Lo sé, lo sé, lo siento, es sólo que… no esperaba verte en el consultorio de Irina, siempre reservo una sesión cuando la gente no va, lo cual usualmente pasa en hora pico, por eso también me aseguro bien de que sea un día en el que la mayor parte de las personas no me vean, no quiero que piensen que tengo problemas mentales, es un asunto de imagen que debo proteger en mi carrera -Detalló él mientras entrelazaba sus manos al agachar la cabeza.


    —Vaya, gracias por el dato -Dije frunciendo el ceño ante el comentario tan casual de su parte.


    —¡No me refiero a eso! ¡Es sólo que…! ¡Dios! -Replicó frustrado y llevándose las manos a la cabeza para alborotarse el pelo-. Tengo una imagen que mantener ante el público Arturo y no puedo darme el lujo de que anden investigando sobre mi vida, sobre todo… cuando mis citas con la doctora son por problemas… sexuales -Confesó en voz casi inaudible mientras sus mejillas se enrojecían fuertemente.


    —¿Perdón? -Cuestioné sin entender la última frase ya que su voz casi desaparecía


    —Sexuales… -Repitió con poca claridad y falta de modulación.


    —¿Eh?


    —¡Sexuales! -Soltó él en voz alta y rojo como un tomate, haciendo que diera un salto en mi asiento.


    Con algo de dificultad, intenté procesar la información que Marco me estaba suministrando en ese momento, pues me parecía completamente inaudito darle crédito a lo que mis oídos escuchaban, ¿Marco? ¿Aquel dios andante tenía problemas sexuales de algún tipo? Tenía que ser una broma de mal gusto.


    —Pero… ¿te refieres a que no puedes tener sexo con las personas por disfunción eréctil o algo así? -Demandé saber ya acercándome más al escritorio ante el cambio tan brusco de la situación.


    —No, todo lo contrario, más bien me gusta… tenerlo… demasiado diría yo -Admitió con dificultad mientras miraba de nuevo sus manos-. Pero mis preferencias o fetiches si le puedes llamar así, tienen más que ver con la práctica de BDSM.


    —¿Qué es eso? -Increpé sin entender aquel terminó y causando que Marco abriera los ojos completamente horrorizado ante mi pregunta.


    —¿Perdón? ¿No sabes qué es el BDSM? -Me espetó él mientras fruncía el ceño con indignación.


    No sabía en qué momento pasé de hablar acerca de Marco pidiéndome disculpas por su actitud en aquel callejón, a estar hablando ahora de fetiches sexuales, pero sabía que si quería arreglar las cosas entre nosotros, tenía que seguir el ritmo de cómo fluían las mismas en mi oficina.


    —No, realmente.


    —Es un término en donde realizas un grupo de prácticas y fantasías eróticas, se combina las siglas resultantes de Bondage y Disciplina; Dominación y Sumisión; Sadismo y Masoquismo -Explicó él con tranquilidad mientras cruzaba sus brazos.


    Al darme cuenta de lo qué significaban dichas palabras, pude apreciar lo qué Marco quería decirme, era evidente que sus preferencias sexuales eran un problema, sobre todo si eran un fetiche muy fuerte de controlar.


    —Entiendo… ¿eres ninfómano? -Sugerí con casualidad y relajando un poco mi expresión facial.


    —No llego a ese nivel, pero tengo un alto libido según Irina, por lo que recurro a dichas prácticas para “aliviar” mi tensión -Explicó él con calma mientras se relajaba al ver que no le recriminaba nada de lo que decía-. Eso aunado a los problemas de ira que tengo, hace que mis visitas con ella sean constantes, creo que por eso reaccioné mal cuando te vi allá, juraba que estabas siguiéndome o queriendo sacar provecho de que me conocías para conseguir información, es algo que ya me había pasado -Reconoció él mientras bajaba la mirada con vergüenza.


    —Comprendo todo Marco, por favor no te pongas así -Pedí con tono suplicante porque no quería seguir viéndolo en aquel estado tan deplorable-. ¿Por eso te has alejado de mi y de Beatriz en toda esta semana?


    —Sí, no me sentía con la suficiente moral como para levantarme de la cama y mirarte a los ojos de nuevo, creo que necesitaba hacer catarsis para poder venir a este sitio otra vez-Argumentó mientras levantaba su cabeza para darme un aspecto propio de un perro herido.


    —Creo que no es tan difícil de percibir que te sientes arrepentido por la situación y respeto eso, sólo prométeme que vas a tratar de cambiar el estado en el que estás actualmente por favor, no soporto verte así -Pedí con voz suplicante mientras lo miraba con cariño.


    —Lo prometo Arturo y muchas gracias por escucharme, de verdad que es lo que me hacía falta -Contestó él mientras se levantaba con una sonrisa para dirigirse a mi lado y darme la mano.


    —Es un placer ayudar -Dije dándole la mano sintiendo más tranquilidad en mi interior.


    —Bueno… será mejor que me vaya, creo que debo afeitarme e intentar recobrar la compostura perdida -Reveló él mientras me soltaba y se dirigía a la puerta.


    Tomándome el tiempo necesario, me levanté del asiento para dirigirme a la puerta principal, pues había sido una conversación que sentía que me había agotado mentalmente de muchas maneras; e igual que Marco, necesitaba un tiempo para relajar mi cerebro y pensar mejor las cosas.


    Una vez que llegué al sitio donde ya estaba Marco parado, me detuve un segundo al apreciar que él me miraba de una manera particular, era como si me estuviera analizando con mucho detalle, cosa que me incomodaba un poco, pues no me gustaba que me miraran demasiado las personas, ya que me recordaba la forma en la que me solía juzgar a mi mismo por mi apariencia personal desde que era joven.


    —¿Qué sucede? -Increpé mirándolo fijamente a aquellos ojos verdes que me observaban con mucho escrutinio.


    —Arturo… ¿Tu eres gay, no? -Preguntó sin tapujos mientras seguía mirándome con calma en su rostro y las manos en su bolsillo en pose despreocupada.


    Es una suerte no haber tenido agua en mi boca en ese momento, porque estoy seguro de que la hubiese escupido como en las películas de antes al escuchar tal afirmación ¡¿Qué diablos?!


    —¿Perdón? -Pregunté alejándome un poco de él y sintiendo poco a poco como se me formaba un nudo en la garganta.


    —Que si eres gay -Mencionó él ya no como una pregunta sino como una afirmación de su parte-. Creo que me di cuenta desde el primer momento en el que crucé la puerta de este local y te vi a los ojos.


    Sintiendo como las paredes de mi cerebro se caían estrepitosamente, podía percibir que mi cuerpo comenzaba a temblar debido al miedo, pues tenía la sensación de que Marco revelaría lo que era a todo el mundo ahora lo que era, aunque quizás era imposible considerando las circunstancias actuales. 


    —Descuida, no voy a “sacarte del closet” o algo parecido, pero me pareció bueno decirlo considerando que yo también lo soy, por eso es fácil darse cuenta de ese tipo de detalles -Admitió guiñándome un ojo mientras sonreía con calma.


    —¿Acaso tú…?


    —¿Qué cómo supe que eras gay? Claro que sé cuándo me están comiendo con los ojos, pero me he dado cuenta de que es más común en los hombres a los que les atraigo físicamente, aunque en lo personal no eres mi tipo siendo sincero -Argumentó él con una carcajada mientras me daba algunas palmadas en la espalda.


    Por extraño que sonara, no me sentía mejor al escuchar a Marco decir aquellas palabras; de hecho, juraba que percibía como algo dentro de mi se rompía al captar el significado de la ultima oración. Creo que mi mente estaba empezando a entender que Marco no me quería y que ya de plano me estaba rechazando, cosa que me esperaba, pero que no creía que me dolería tanto como ahora.


    —Espero verte pronto en tu nuevo estudio, quiero seguir haciéndome varias fotos -Comentó con una sonrisa mientras abría la puerta-. La verdad es que me hacía mucha falta venir aquí hoy, gracias por todo Marco, nos vemos pronto y dile a Beatriz que pronto hablaré con ella igualmente -Dijo antes de salir a la calle y cerrar con suavidad.


    Cuando desapareció del sitio, sólo sentí el peso de la soledad en mis hombros, ya que la dura realidad me golpeaba de nuevo como un puñal en el corazón. Marco no tenía intensión de salir conmigo o tan siquiera pensaba que fuera atractivo; lo que es peor, Marco había descubierto mi sexualidad por mis indiscretas miradas, lo cual maldecía con amargura, ya que eso demostraba que no sabía comportarme frente a varios clientes.


    Con paso de zombi, me dirigí hacia donde estaba el estudio para recoger el estuche y apagar las luces que dejé encendidas; cuando llegué, me di cuenta de que aún no habían quitado el espejo en el cual había tenido mi primer ataque cuando conocí a Marco, por lo que me acerqué al mismo con bastante letargo en mi andar.


    Una vez que aprecié detenidamente mi reflejo, pude ver con apatía como el mismo mostraba una cara con diez años más que la mía, así como también reflejaba algo muy particular que estaba brillando en mis mejillas y que no había notado hasta ahora que se deslizaba con lentitud por ellas. 


    Estaba llorando.


    Sin pensarlo mucho más, me tiré al suelo de rodillas y comencé a sollozar como hace tiempo quería hacerlo; mientras que a lo lejos, juraba que podía escuchar la voz de mi padre riéndose de mí, mientras mi madre miraba inerte aquel maltrato.


    Era evidente que me costaría aún más superar mis demonios internos para lograr quitar ese peso de encima.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 5


    En los días siguientes a la visita de Marco al estudio, tuve la oportunidad de ir a la consulta de Irina de nuevo a hablar un poco, lo cual me sirvió a llegar a una resolución básica que ella compartía, por lo que me propuse comenzar a ir al gimnasio, pues creo que entré en una etapa de reflexión en la cual era evidente que no podía seguir haciéndome daño a mí mismo cada vez que optaba por verme al espejo.


    Creo que el hecho de que Marco me diera aquella bofetada mental, era el punto de quiebre que necesitaba para auto valorarme mejor como persona, pues sabía que el camino de la dependencia excesiva por un hombre no era sano y menos uno que no tenia ningún tipo de expectativas contigo en futuro distante.


    Luego de haber llorado a mis anchas en el estudio, volví a mi casa para tomar el más largo baño de agua caliente de toda mi vida, con el cual creo que logré poner en orden mis pensamientos y llegar a la conclusión de que un cambio de dirección era lo que necesitaba, lo cual me llevó a solicitar una cita con Irina, la cual me orientó en el proceso de hacer las elecciones necesarias para cambiar mi vida.


    Así inicié un proceso de crecimiento interno, en donde por obra del destino, no vi a Marco durante casi dos meses, lo cual me provocaba menos ansiedad. Según los mensajes que me mandaba al Instagram, Marco estaba ocupado grabando una serie de comerciales para varias compañías de productos para el cuidado personal, cosa que le impedía seguir con las sesiones de fotos que él había augurado que tendría conmigo.


    En muchas oportunidades, Beatriz me felicitó porque ahora parecía mucho más seguro de mí mismo, quizás el hecho de que Marco no estuviera en frente de mi me ayudaba mucho, sólo esperaba que si lo volvía a ver, esperaba que tuviera el suficiente coraje para mirarlo a la cara como si nada.


    Así pasaron los meses hasta que llegó Julio y con él llegó el frío a la ciudad, mostrando su lado más cruel y gélido hasta ahora. Debo admitir que la calefacción no estaba haciendo efecto suficiente en el recinto, porque pude sentir durante todo el día como mis pezones se pegaban a mi camisa, a pesar de que tenía una chaqueta y unos guantes puestos.


    Aunado a eso, no ayudaba que el ambiente que había escogido mi cliente fuera un fiordo noruego, por lo que la nueva trabajadora Alison y yo, estábamos teniendo problemas para no temblar de frío al imaginarnos constantemente en aquellas temperaturas gélidas.


    Una vez que apreté el botón de la cámara por última vez para tomar la foto, dije que la sesión estaba terminada al cliente, cosa que me hizo decirle a Alison para que recogiera las cosas de forma rápido, lo último que quería era quedarme mas tiempo en la oficina del necesario con aquel frío que me hacía tiritar.


    Al salir por fin al estudio principal, me sentí reconfortado debido a la temperatura que este tenía, ya que la calefacción era mucho más fuerte en el mismo. Mientras frotaba mis brazos para librarme del frío, logré apreciar que Beatriz trataba con algunos clientes que tenía una cita para la próxima semana, mientras que el chico nuevo Julián, se encontraba en la computadora diseñando algunas cosas para la cuenta de Twitter de nuestra empresa.


    Había que admitir que el sitio proporcionaba un aire completamente diferente a nuestro ambiente de trabajo anterior, lo habíamos conseguido por buen precio en el barrio de Miraflores, y teníamos básicamente lo mismo que en el otro lugar, sólo que este local tenía más metros cuadrados que el pasado, por lo que había más posibilidades de colocar más iluminación y agregar asientos para que las visitas pudieran sentarse con comodidad en vez de esperar afuera.


    Otro detalle que me gustaba del lugar, era que estaba en una posición estratégica, pues me quedaba a no menos de diez minutos caminando del trabajo y a cinco minutos del gimnasio más cercano, por lo que mis rutinas diarias consistían básicamente en ejercitar mis piernas todos los días, lo cual había tenido efectos muy positivos en mi físico en poco tiempo.


    Hasta hace poco, no podía durar más de cinco segundos frente a un espejo sin ponerme a llorar, pero ahora que me veía con detenimiento en uno, podía apreciarme con mucha más calma, notando los progresos que el entrenamiento estaba logrando en mí poco a poco; aunado a eso, había recibido un extraño toque divino con los hombres, pues ahora parecía que cada cinco minutos me estaba mirando uno en el gimnasio o me coqueteaba descaradamente con la mirada.


    No obstante, no tenía interés alguno de entablar una relación en aquel momento de mi vida, consideraba que había demasiados conflictos internos que aún tenía que solucionar para poder dejar mi mente en orden y una pareja no ayudaría en absolutamente nada en eso, por mencionar que Marco había dejado una huella muy profunda dentro de mis pensamientos, por lo que necesitaba superarlo si quería ser capaz de mantener una relación más longeva en otro momento.


    Mientras pensaba en las vueltas que daba la vida, pude notar que ya no quedaban más personas en el estudio, después de haber adquirido el nuevo local, el “boom” de la cuenta de Instagram de Marco quedó relegado a un segundo plano, lo cual permitió que filtráramos a varios clientes y nos quedáramos con los fijos solamente, lo cual hizo que nuestro trabajo se viera mucho más organizado que antes porque el nivel de personas no era el mismo.


    De todas formas, esto no significaba ni mucho menos que estuviéramos en decadencia, pues ahora estábamos consolidados como una marca seria y los clientes que venían eran personas distinguidas que buscaban calidad en vez de cantidad.


    Aprovechando aquel entretiempo, decidí dirigirme a la tienda a comprar algo para comer, por lo que le dije a Beatriz que cerrara el negocio si quería comer, pues yo lo haría afuera y no quería atender el teléfono por tan solo un cliente fastidioso que apareció de repente, cosa que ella aceptó respondiendo que con una sonrisa mientras me despedía con la mano.


    Al salir calle, me deleité durante mi caminata con el hermoso barrio de Miraflores, era considerado por muchos la mejor zona para vivir en Lima y sinceramente me agradaba lo limpio y organizada que estaban sus calles en esas fechas. Aunque no vivía específicamente en la zona, mi casa no estaba muy lejos de allí, por lo que ya había tenido la oportunidad de conocer a fondo los sitios que aquel barrio ofrecía.


    Uno de mis lugares favoritos de aquella aristocrática zona, era la tienda naturista de la señora Carolina, la cual vendía los más ricos sándwiches que haya probado en mi vida, así como otros platos vegetarianos que me gustaba comer de vez en cuando, indiferentemente de que yo no fuera vegetariano.


    Cuando ya me estaba acercando a la calle del sitio, noté que había más gente en aquel pequeño negocio de lo que imaginaba; de hecho, había una gran multitud agolpada en las afueras de la puerta principal que miraba con entusiasmo las vidrieras de la misma, mientras se apoyaban peligrosamente sobre el vidrio.


    Extrañado por aquella conmoción, me acerqué con paso apresurado hasta donde estaba la gente y aproveché para tocar suavemente el hombro de una de las chicas que se encontraba allí, la cual volteó rápidamente para verme con cara de exasperación por interrumpirla en su faena.


    —Buenas, disculpa la molestia, ¿pero a qué se debe todo este alboroto? -Pregunté con expresión confundida mientras señalaba el mar de personas que agolpaban allí.


    —Parecer ser que un modelo famoso estaba comiendo aquí hace poco, pero debido a que ha llamado la atención de varios de clientes, estos han comenzado a querer tomarse fotos con él, el problema es que se ha negado, pero al insistir ellos se ha llamado a seguridad para que tuviera que intervenir -Comentó ella emocionada mientras explicaba la situación con rapidez.


    Sintiendo un pinchazo de miedo por escuchar la palabra “modelo”, pedí a todos los dioses que no fuera la persona que yo me imaginaba que era, porque significaría un balde agua fría a mi día justo cuando quería almorzar.


    —¿De casualidad sabes cómo se llama el modelo? ¿Está todavía ahí? -Demandé saber sintiendo la preocupación crecer en mi interior mientras observaba como la multitud no se alejaba del sitio en ningún segundo.


    —Creo que se llama Marco algo, pero no estoy muy segura, acabo de llegar hace un par de minutos cuando el se ha escondido en la parte de atrás del restaurante -Recalcó ella mientras volvía a voltearse para intentar ver dentro del local de nuevo.


    Sintiendo un peso muy grande en mi estómago, ahora sentía que me era imposible pensar en comer, pues me di cuenta de que el destino había puesto a Marco de nuevo en mi camino, por lo que empecé a preguntarme qué era lo que debía hacer ahora. Por un lado, podía simplemente desentenderme de aquel asunto e intentar buscar cualquier otro sitio para comer, al final no me debía interesar en lo más mínimo que el hombre que me había rechazado la pasara mal.


    No obstante, en mi corazón me sentía totalmente incapaz de odiar a Marco o a cualquier persona, ya que él no había dicho nada que era necesariamente malo, simplemente había expresado su opinión con tranquilidad y muy probablemente lo había hecho por cómo la conversación había fluido en esa oportunidad, no queriendo hacerme daño en el fondo.


    Sabiendo que no podía seguir comportándome como un niñato, decidí que lo mejor era intentar ayudar a Marco salir de ese predicamento, por lo que me puse a pensar en dónde podía estar en ese momento.


    Con rapidez, descarté la posibilidad de preguntar a alguien de la multitud sobre cómo entrar, pues no quería seguir echando gasolina al fuego de aquella intensidad, por lo que reflexioné unos segundos sobre lo que haría Marco en aquellas circunstancias si tuviera que esconderse.


    Sintiendo como mi cerebro maquinaba una idea para salir de aquel embrollo, procedí a ir a la parte trasera del negocio, ya que el mismo tenía casualmente un callejón por el cual las personas solían dejar la basura, lo cual de cierta manera me recordó al episodio que Marco y yo tuvimos hace no mucho; sólo que en esta oportunidad, el callejón tenía otro propósito particular que no era arrinconarme contra la pared y ser ahorcado.


    Al dar la vuelta a la manzana, volteé varias veces para asegurarme de que nadie me estaba siguiendo, por lo que me apresuré a correr por aquel callejón; el cual dicho sea de paso, era mucho más estrecho que el que había tenido la oportunidad de ver con Marco hace unos meses, por lo que no era fácil movilizarse por el mismo debido a lo angosto de las paredes.


    Cuando llegué a la puerta trasera, verifiqué por ultima vez que no hubiera nadie siguiéndome, pues no quería que el plan se fuera a la mierda por la indiscreción de algún fan loco; al confirmar que todo estaba en orden, procuré entonces entrar por detrás con extrema sutileza, pues tampoco ansiaba que los empleados me echaran por mi indiscreción.


    Al entrar, presencié que estaba en un cuarto de mantenimiento en donde estaban las mopas, cubos de agua y otros utensilios de cocina, así como una puerta que daba al área de atrás de la mini cocina del local. Analizando mejor el ambiente, logré dar con un par de uniformes de recambio que tenían guardados, los cuales asumían que eran para los empleados que se ensuciaran durante sus labores.


    Sin pensarlo mucho, procedí a cambiarme de ropa y colocarme el uniforme de los empleados, antes de entrar por la puerta que daba a la cocina, colocándome un gorro de cocinero negro para tapar mi cabeza y evitar que alguien pudiera reconocerme con facilidad.


    Con algo de sorpresa, me encontré con que Marco ya estaba allí reunido con Carolina, la cual estaba usando un vestido verde con una falda larga, mientras miraba de manera preocupada la puerta que daba a la parte con sillas y mesas del local.


    Era evidente que también había pensado en salir de aquella situación de varias maneras con Marco, pero aún no tenía una idea de cómo lidiar con esa multitud que podría alborotarse si intentaban cualquier cosa.


    Marco por su parte, se lo veía bastante nervioso al mirar a todos lados, estaba claro de que se sentía acosado, lo cual no me extrañaba en lo absoluto, pues era obvio que el muchacho aún lidiaba con problemas de ansiedad a pesar de varias sesiones con Irina, porque yo también me sentía igual en algunas oportunidades y podía reconocer los síntomas.


    Al acercarme a ellos, pude notar que los empleados del local no estaban en la cocina, por lo que asumía que se encontraban del otro lado de la puerta e intentaban lidiar con los clientes que de seguro querían salir, pero no podían porque estaban atrapados por culpa de todo este asunto, por no mencionar la preocupación y el stress de dicha muchedumbre.


    Dando unos pasos más hacia su dirección, noté que Marco estaba hablando de manera efusiva con Carolina, quien al parecer estaba tratando de calmarlo sin mucho éxito, pues el morocho agitaba sus manos de forma frenética.


    —¡Pero no me puedo quedar aquí! -Exclamó mientras seguía mirando a la puerta con expresión de frustración.


    —Lo entiendo Marco, pero debes comprender que no puedo dejar que salgas otra vez para allá porque seguirás causando un alboroto, esas personas podrían romper la vidriera de mi negocio y causar un desastre si no las controlan, por eso llamé a la policía-Explicó aquella pelirroja mientras colocaba una mano en su hombro para calmarlo.


    —Pero es que… ¡No es justo! ¡Sólo quería comer un sándwich tranquilo! ¡La policía de seguro tardara mucho más tiempo en lidiar con esos locos mientras yo tengo que llegar a una sesión de fotos! -Espetó con amargura mientras se miraba los pies con culpabilidad.


    —Comprendo que quieras alejarte del mundo de la farándula durante algunos minutos, pero debes entender que la gente común no capta eso y puede volverse loca a la hora de “Expresar” su amor por su ídolo, no sé si me entiendes -Bromeó ella con una expresión de lastima en su rostro.


    —No ayudas mucho -Dijo sin mucho ánimo y mirándola con el ceño fruncido.


    —Quizás yo si pueda ayudar un poco -Anuncié terminándome de poner en frente de aquel par e interrumpiendo la conversación de forma intempestiva.


    Creo que me hubiese reído de Marco si no hubiera sido porque estábamos en una situación seria, ya que la cara de espanto que puso al verme, era propia de una persona que veía a un muerto renacer de la tumba. Carolina por su parte, me miró algo extrañada, no era como si pensara que estaba loco por entrar al restaurante vestido así, sino porque pareciera que esperaba algo más creativo de mi parte al hacerlo.


    —¿Ahora resulta que trabajas aquí y yo no lo sabía? -Cuestionó ella con una mueca divertida mientras se cruzaba de brazos y alzaba sus cejas.


    —Sólo temporalmente -Respondí con una sonrisa mientras miraba a Marco.


    —¡Arturo! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo diablos…? -Empezó a balbucear él mientras me miraba de pies a cabeza, casi como si me creyera un espejismo del desierto.


    —Ahora mismo no hay tiempo para explicar anda, ¿quieres salir de aquí o no? -Pregunté molesto por la actitud de él y tomado una pose seria propia de mi padre.


    —Pero… cómo… ¡Espera un minuto! ¿Cómo diablos vas a sacarme de aquí? Llevo ya más de quince minutos intentando buscar la manera de salir por la puerta principal, pero esos locos no me dejan asomarme siquiera, ya que empiezan a gritar y a amontonarse en el cristal del local, no quiero causar destrozos aquí -Especificó mirando a Carolina con una mueca de vergüenza en su rostro a la cual ella respondió con un asentimiento leve.


    —Descuida, tengo una idea muy original, pero necesito que me acompañes a la parte de atrás, saldremos por el callejón de la parte trasera del negocio -Comencé a explicar con calma mientras señalaba el lugar por el cual había entrado.


    —¿En qué estás pensando? -Demandó saber él sin todavía captar la idea que estaba planteando.


    —Sólo confía en mí Marco, estoy seguro de que funcionara -Afirmé con convicción mientras agarraba su mano para mirarlo fijamente.


    Por extraño que pareciera, la mano de Marco no me causó una sensación de miedo o vergüenza al tocarla, sino que por primera vez quería que la misma nuca se despegara de mí.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 6


    Mientras salía con paso lento de la parte trasera del restaurante de Carolina, constantemente vigilaba mis espaldas para ver si alguien nos seguía por aquel callejón, aunque parecía que aquello era prácticamente imposible, pues nadie había podido apreciar cuando entré por la parte trasera del negocio cuando fue a investigar más sobre Marco.


    Una de las cosas más difíciles para mí, era que tenía que empujar un carrito con bolsas de basura por todo el callejón, el cual era casi del tamaño del ancho del pavimento del mismo, por lo que cualquier movimiento en falso podría trancarlo y evitar que siguiera avanzando. 


    Otro detalle importante, era que el carrito estaba más pesado de lo que hubiese imaginado, ya que en el mismo estaba Marco cubierto por las bolsas de basura negras, sólo que estas estaban rellenas de papeles para evitar asfixiarlo con aquel mal olor y a petición del propio Marco, quien se rehusó categóricamente a que tuviera que ponérsele basura sobre su cabeza.


    Mientras avanzaba con dificultad por aquel lugar oscuro, pensaba en lo que debía de estar haciendo Carolina en ese momento, ya que dijo que la policía estaba por llegar y que ella se las ingeniaría para lidiar con los manifestantes a su manera, de tal forma que estos no se dieran cuenta de que salíamos por la parte de atrás en ningún momento.


    —¿Falta mucho? -Preguntó una voz leve que provenía del interior del carrito.


    —Shhh, ¿acaso quieres que nos escuchen? -Espeté molesto mientras seguía en mi faena de empujar aquel coche-. Aparte, apenas acabamos de salir del edificio y este coche es más pesado de lo que creía.


    —Estoy sintiéndome agobiado de estar aquí -Comentó con frustración Marco mientras escuchaba como movía las bolsas para hacer algo de aire en el fondo.


    —Al menos tú no tienes que estar empujando esto, ¡A ver si bajas de peso! -Exclamé fastidiado mientras sentía como comenzaba a sudar por el esfuerzo que estaba haciendo.


    —¡Oye! Voy al gimnasio todos los días, no tengo ni un gramo de grasa en mi cuerpo -Argumentó él con falsa indignación y siguiéndome el juego desde el fondo del carrito.


    —Pues tendrás que cambiar de entrenador querido, porque en definitiva te están mintiendo en ese sitio -Bromeé mientras volvía a dar otro paso más hacia la salida.


    —Si me recomiendas el tuyo posiblemente vaya, debo admitir que ha hecho maravillas con tu cuerpo -Dijo desde el fondo del carrito con tranquilidad en su voz y sin notar el peso de sus palabras.


    De repente, todo lo que podía oír en aquel callejón eran los latidos de mi corazón, pues Marco me había hecho un cumplido acerca de mi forma física, lo cual indicaba que me había estado apreciando desde que nos vimos en la parte trasera del restaurante.


    De cierto modo, podía percibir igualmente que Marco se había dado cuenta de aquel desliz de su parte, porque inmediatamente se calló, haciendo aún más incómoda aquella situación entre ambos. Afortunadamente, no duramos mucho tiempo pensando en aquello, pues después de no más de unos minutos de intenso esfuerzo, logré empujar el carrito hasta la parte que daba inicio al callejón.


    Al voltear hacia donde estaba la multitud, logré apreciar que ya la policía se encontraba despejando la zona; de igual manera, pude apreciar que varios de los que habían estado presenciando con entusiasmo la salida de Marco, ahora se encontraban comiendo algunos bocadillos servidos de la mano de Carolina, lo cual había calmado un poco los ánimos de los presentes, haciendo que se distrajeran de ver hacia donde estábamos.


    Riendo para mis adentros al ver la escena, decidí seguir empujando el vehículo hasta la esquina más próxima, lo ideal era evitar las miradas indiscretas luego de aquella tumultuosa situación.


    —¿Qué pasó? -Preguntó con curiosidad Marco desde el fondo del coche con algo de ansiedad en su voz.


    —Todo en orden, estoy empujando el carrito hasta la esquina en donde hay un sitio para dejarlo, ahí podrás aprovechar para salir de allí -Expliqué con calma mientras las ruedas del carrito seguían rechinando con fuerza al ser empujadas.


    —¡Que alivio! -Soltó Marco con alegría y haciendo que unos transeúntes que pasaban por allí en ese momento, me miraran raro por creer que hablaba solo.


    —Marco… cállate, nos están escuchando -Sentencié con voz seria y causando una pequeña risa de parte del morocho.


    Luego de lo que me parecieron una eternidad, llegué a la esquina que Carolina me había indicado hace unos minutos, en la misma había un lugar en donde uno podía dejar todas las bolsas que estaban en el carrito, cosa que procedí a hacer con rapidez de tal manera que Marco pudiera salir.


    Al final, no tardé más de unos minutos en hacerlo, pues Marco también me ayudó empujando las bolsas hacia arriba, debo admitir que eran muchas más de las que imaginaba en un principio, por lo que me sorprendía que haya aguantado tanto tiempo allí metido; de haber sido yo, probablemente me hubiera dado un ataque de pánico.


    —¡Dios! Por fin pude salir de aquel sitio, creo que no me había sentido tan agobiado desde que tuve que usar un traje de fiesta para una de las agencias con las que trabajé -Comentó mientras salía del carrito de un solo salto y se sacudía la ropa.


    —Que trabajo tan interesante, ¿puedo preguntar cómo el gran Marco terminó en una situación así? -Cuestioné con una sonrisa mientras me cruzaba de brazos.


    —Todos en el mundo del modelaje comenzamos de una u otra manera en esa área, así que no me estés juzgando por ello-Advirtió con tono divertido mientras adoptaba la misma postura que yo.


    —No pretendía hacerlo, ya has estado cubierto de bolsas de basura, así que podemos decir que no ha sido el momento más bajo de tu carrera -Bromeé con picardía ante aquel juego entre ambos.


    En ese preciso instante, ambos comenzamos a reírnos con fuerza; y una vez que empezamos, era prácticamente imposible que parásemos. Recuerdo que me dolía el diafragma, creía que mi estomago ya me estaba dando golpes por no haber comido nada en todo el día, pero realmente no me importó mucho, simplemente me seguí riendo hasta que lagrimas salieron de mis ojos.


    —¿Ahora qué vas a hacer? -Preguntó él con la voz ronca mientras intentaba recobrar la compostura-. No podemos regresar allá durante un rato con el carrito debido a que la gente aún sigue allí.


    —Ni que lo digas, por no mencionar el hecho de que ni siquiera he comido hasta ahora -Revelé con algo de pesar mientras me sobaba un poco la barriga, ya que me estaba comenzando a afectar todo lo que habíamos vivido.


    —Lo siento mucho -Se disculpó Marco mientras colocaba una mueca de tristeza-. Siento que hayas tenido que pasar por situación por mi culpa, si quieres te invito algo de comer.


    —Deja ya de disculparte Marco -Exigí frunciendo el ceño-. La decisión fue solamente mía y yo tengo que responder por ella, no es culpa tuya, ya somos adultos para sumir las consecuencias de nuestros actos.


    —¿Por qué decidiste ayudarme Arturo? No es como si te hubiese tratado bien luego de nuestro ultimo encuentro, en donde… bueno, literalmente te rechacé -Confesó bajando la mirada con algo de melancolía.


    El cielo, la gente, la calle… todo de repente se paralizó cuando Marco pronunció la ultima frase, no esperaba que trajera a colación nuestro encuentro anterior, más bien juraba que a él no le interesaba hablar de ese tipo de cosa, pero era evidente que había mucho más que teníamos que hablar de lo que yo creía posible.


    —Creo que te debo una disculpa por hacerte pasar por eso -Admitió colocando una mano sobre su cabeza mientras posaba su mirada en mis ojos.


    —¿Por qué deberías? -Pregunté con un nudo en la garganta y sintiendo que ya sabía la respuesta a dicha pregunta.


    —Soy el tipo de personas que suele decir lo que piensa en el momento, esto lo hago sin tomar en cuenta las consecuencias de lo que pasara en el futuro, fui criado de esa manera; o mejor dicho, me hice de esa manera por mi mala crianza -Reveló mientras volteaba la mirada hacia un lado con lamento-. Por eso he intentado hacerme una barrera mental y emocional, en contra de aquellos que muestran interés en mí, usando sólo a las personas que se me acercan para satisfacer mis placeres carnales.


    —¿Para qué me dices estas cosas Marco? -Demandé saber comenzando a sentir que mi auto confianza se resquebrajaba con aquel discurso-. Hace tiempo que dejaste en claro que no querías nada conmigo, que no soy tu “tipo”, ¿no ves que sólo me haces daño con esas palabras? Estas dándome falsas esperanzas y no puedo vivir en este vaivén.


    La verdad es que no tenía ni idea de porque seguía hablando sobre el tema, sólo estaba hundiéndome en esa espiral de desesperación que tanto quería dejar atrás, la cual me había llevado a odiarme a mí mismo con más frecuencia de lo usual; no obstante, era evidente que mi corazón no estaba sincronizado con mi cerebro, porque el mismo quería seguir escuchando lo que Marco tenía para decirme.


    —Lo sé y siento que todo esto ha pasado por mi falta de consistencia, creo que ni siquiera he querido darte una oportunidad porque en el fondo, sé que me dejaras por alguien más, cuando descubras como soy en realidad, todos lo hacen, prefiero que te alejes de mí ahora que tienes la oportunidad, pero siempre estás ahí… de alguna u otra forma terminas apareciendo a mi lado y no puedo dejar de mirarte -Detalló mientras su voz se volvía cada vez más suave.


    —No sigas por favor… -Supliqué mientras me daba la vuelta al sentir que mis lagrimas comenzaban a formarse poco a poco.


    —Nadie nunca me había impactado tanto como tú Arturo y nadie me había ayudado tan desinteresadamente como lo has hecho hasta ahora -Argumentó mientras se acercaba a mi y colocaba sus manos en mis hombros.


    —¿Y qué quieres hacer al respecto? -Pronuncié en voz alta mientras cruzaba mis brazos y comenzaba a llorar en silencio.


    —Sé que es una locura y sé que no debería hacerlo, pero quisiera explorar la posibilidad de acercarme más a ti, creo que por eso he intentado alejarme durante estos meses, pero eso no ha hecho más que aumentar mi interés, ya que cuando te vi en aquel restaurante, supe que no estaba viendo al mismo Arturo que vi hace dos meses, veía al Arturo que estaba tratando de seguir adelante y me molesté conmigo mismo al saber que querías hacerlo sin que yo estuviera presente -Aseguró mientras pasaba sus brazos por todo mi cuerpo para abrazarme.


    —Nunca he buscado nada de ti -Reafirmé con seriedad mientras sentía las lágrimas caer por mis mejillas-. Jamás me ha importado tu pasado o que te gustaran cosas relacionadas con el sexo que a muchos no, me dolía era que tuvieras un concepto tan bajo de mi que ni siquiera me diste la oportunidad de intentarlo.


    —Lo sé -Aceptó con amargura mientras apretaba su agarre en mis hombros-. Y siento que aún no sabes en lo que puedes meterte si te involucras conmigo y que probablemente querrás dejarme tan pronto descubras de lo que soy capaz de hacerte.


    —Esa es una decisión que debo tomar yo, ¿no te parece? -Espeté al darme la vuelta con el ceño fruncido y los ojos enrojecidos por mi llanto.


    —Te vas a arrepentir de tomarla -Aseveró con la voz ronca y los labios apretados con fuerza al mirarme.


    —Ya es muy tarde -Comenté antes de abrazarlo por el cuello para darle un beso apasionado.


    Sinceramente, aunque mi cerebro estaba pateándome el cráneo y gritándome a vox populi que era un soberano idiota por aquello, no podía prestarle atención, debido a que mi corazón estaba haciendo una fiesta en mi pecho, por lo que mi pulso acelerado no me dejó escuchar ninguna de sus advertencias.


    Besar a Marco era como probar una fruta prohibida, una vez que la probabas no podías parar, lo cierto es que él tampoco tenía ninguna intención de detenerse, pues profundizo más el beso colocando mi mano sobre mi nuca y presionándola para que mis dientes chocaran con los suyos prácticamente.


    No pasó mucho tiempo para que nuestras lenguas comenzaran a bailar en una danza tortuosa, la cual hacía que mi cuerpo se volviera de gelatina; a su vez, Marco emitía unos sonidos guturales que eran propios de una bestia en celo, mientras que pasaba sus manos por mi espalda con una lentitud excitante.


    En un punto determinado, Marco colocó sus manos en mis glúteos, apretándolos con fuerza mientras con actitud dominante me pegaba a su tórax con rudeza, forzándome a aferrarme con más ahínco a su cuello. Gracias a esa cercanía, pude sentir que el miembro de Marco se estaba excitando contra mi estómago, logrando que el mío hiciera lo propio en el muslo izquierdo de él.


    No sé cuanto tiempo duramos en ese intercambio de saliva, pero lo cierto es que nos vimos obligados a detenernos por un grito que provino de nuestras espaldas.


    —¡Váyanse a un hotel maricones! -Gritó alguien del otro lado de la calle con fuerza.


    Al voltearnos, me di cuenta de que era un hombre de más o menos cuarenta años, el cual estaba acompañado de su mujer y su hijo, los cuales miraban la escena algo preocupados por la repentina explosión del patriarca familiar, quien nos miraba con repulsión y un ceño fruncido.


    Cuando estaba dispuesto a mandar a la mierda a aquel tipo, sentí como Marco temblaba en mis brazos con fuerza, por lo que me volteé en el momento justo para ver como su cara se volvía roja de ira y empezaba a gritar con fuerza.


    —¡¿A TI QUIÉN TE PREGUNTÓ MALDITO INFELIZ?! ¡VEN Y ME DICES ESO EN LA CARA! -Exclamó exaltado y a todo pulmón, causándome un gran sobresalto.


    Asustado por el repentino cambio de humor, miré a varios lados para ver si había alguien más en la calle, cosa que afortunadamente no pasó, al posar mi mirada otra vez en aquel hombre, me di cuenta de que ahora tenía una mueca de espasmo en su rostro, casi como si temiera que Marco se le lanzara encima, cosa que era muy posible considerando las circunstancias actuales.


    —¡¿TE CREES MUY MACHITO?! ¡NO ES PROBLEMA TUYO LO QUE HAGA CON MI VIDA! -Sentenció él con dolor y resentimiento sus ojos.


    Al notar que las cosas podían salirse de control en cualquier momento, decidí actuar inmediatamente para calmarlo, porque veía que el trío estaba entrando en pánico y no quería causar un espectáculo en plena vía pública.


    —Marco, relájate por favor, no vale la pena -Dije abrazándolo por la cintura y comenzando a darle besos en el pecho.


    —¡Se ha atrevido a…! -Empezó a decir él con tono indignado, pero parándose al notar que seguía con mis caricias.


    —Lo sé, pero déjalo ir, recuerda que estamos tratando de no llamar la atención después de lo ocurrido hoy y lo que menos queremos es que vengan más personas aquí ahora mismo -Aclaré mientras acariciaba su espalda con delicadeza.


    Aparentemente, mis palabras lograron el efecto deseado, pues Marco comenzó a respirar profundamente mientras cerraba sus puños con fuerza, denotando que intentaba controlar su ímpetu con gran determinación.


    —No me gusta que me llamen así, he luchado toda mi vida en contra de esos estereotipos -Susurró en voz baja y temblando de rabia como cual león encerrado.


    —A mi tampoco, pero no quiero que por un ataque de ira tu reputación sea manchada de forma permanente -Expliqué mientras seguía apretándolo contra mi cuerpo.


    —Váyanse, ya -Replicó en voz alta Marco mientras entrecerraba los ojos al mirar a aquel tipo y a su familia de nuevo.


    Al voltearme, logré apreciar cómo la madre de aquel niño lo cogía de la mano con rapidez, para después agarrar del brazo a su marido, lanzándonos una mirada conciliatoria que me logró tranquilizar, dando a entender que ella no hubiese hecho lo mismo que su marido en otras circunstancias; unos segundos después, los jaló a ambos para que siguieran con su camino, dejándonos en paz en aquella desolada calle.


    —Vámonos, creo que te debo un almuerzo -Aseveró él mientras me daba un beso en la frente.


    Después de aquello, decidimos ir a mi oficina para pedir algo para comer, por lo que nos llevamos el carrito mientras tanto a la misma, ya que lo devolveríamos una vez que toda la gente se hubiese ido del sitio, cosa que Carolina probablemente me diría por teléfono.


    Algo era cierto, ese día había tomado una decisión de la que no podía retractarme jamás y al parecer Marco tampoco.


    


    


    


  




  

    



    Capítulo 7


    Ya había pasado aproximadamente una semana desde el episodio del restaurante de Carolina, en el cual había tenido la oportunidad de compartir mis sentimientos de forma pasional con Marco y el los suyos conmigo, eso quizás explicaba porqué había estado sonriendo como un idiota durante todos esos días en el trabajo, tal y como me lo hizo ver Beatriz en constantes oportunidades.


    No obstante, sabía que el episodio que pasamos con aquel tipo sólo hacía preguntarme varias cosas; aun así, muchas de estas no tenían que ver con aquel homofóbico, sino con el hecho de que Marco parecía ocultar muchas cosas de su pasado cuando se veía expuesto a emociones fuertes.


    —¡¿TE CREES MUY MACHITO?! ¡NO ES PROBLEMA TUYO LO QUE HAGA CON MI VIDA! 


    La expresión de Marco aún me atormentaba el sueño, ¿quién era la persona a la que él le decía eso? Pues era más una expresión que hacía notar un trauma que otra cosa ¿Acaso era alguien que yo no conocía? Y de ser así, ¿quién era?


    Por más que daba vueltas a mi cabeza, las respuestas no lograban aparecer, era evidente que Marco ocultaba cosas que aún no estaba dispuesto a compartir conmigo en ese momento, pero no iba a ser yo quien lo presionara para intentar obtener una respuesta, en especial ahora que estábamos saliendo.


    El ruido de mi teléfono me sacó de aquel trance mental, por lo que me apresuré a observar quién era la persona que me escribía en ese momento. Al observar detenidamente la pantalla de aquel aparato, noté con sorpresa que era Marco, pues normalmente no estaba acostumbrado a recibir mensajes a las nueve de la noche, por lo que me apresuré a abrir el mismo para ver qué quería.


    —¿Qué estás haciendo? 


    El mensaje; más que una pregunta, era una especie de orden de su parte, pero no era como si lo hiciera para asustarme o algo, más bien daba a entender otra cosa, así que me apresure a contestar.


    —Estoy solo en casa.


    —Sal a la ventana ahora.


    Sintiendo como poco a poco los nervios crecían dentro de mí, así como la excitación, salí a ver al balcón para ver qué era lo que Marco quería mostrarme, sorprendiéndome al notar un coche negro tipo limosina en la calle, al apreciar que mi teléfono volvía a vibrar, lo saqué para observar otro mensaje de texto de su parte.


    —Quiero que te pongas una bata y bajes sin nada, entres a la limosina por la parte de atrás y esperas a que te lleve a mi casa de campo fuera de la ciudad, ¿entendiste? Llévate el teléfono.


    Por más que me pareciera mandona aquella actitud, una parte de mí no dejaba de considerar todo aquel asunto excitante, casi como si ansiara que me trataran de esa manera. No pasaron más de cinco minutos en los que me desvestí, cambié y bajé para entrar a aquella extraña limosina que Marco había dispuesto para mí.


    Al ingresar al vehículo, pude apreciar que el interior del mismo lucía tal y como me hubiese imaginado que sería una limosina de famosos. Asientos de cuero, un mini bar, una ventana negra tapando el asiento del conductor… todo lo que un rico podrías pagarse y más.


    Luego de aproximadamente unos segundos después de haberme sentado, el desconocido conductor decidió arrancar el vehículo, por lo que me relajé un poco en mi asiento mientras llegábamos a mi destino. No obstante, la tranquilidad de la situación fue interrumpida por el ruido de mi teléfono otra vez, por lo que me apresuré a contestarlo rápidamente.


    —Cuando llegues a tu destino, no hables con nadie o te dirijas hacia donde está el conductor, simplemente baja del vehículo y entra por la puerta que estará en frente de ti, sigue caminando por el pasillo hasta que llegues a vestíbulo. Sube las escaleras grandes y entra a la primera puerta que veas, te esperaré allí.


    El mensaje era preciso y las instrucciones estaban hechas para ser obedecidas sin ningún tipo de cuestionamiento. Creo que en otras circunstancias quizás hubiese pensado que era un acosador, pero una presión en mi estomago me decía que este encuentro me revelaría muchas cosas de Marco, por lo que coloqué de nuevo el teléfono a mi lado y me dediqué a ver por la ventana el paisaje a mi alrededor.


    La ventana estaba cubierta con el típico vidrio ahumado negro, el cual era usado para ocultar lo que había en el interior del vehículo, pero no así el exterior del mismo, por lo que podía apreciar claramente la ruta que estábamos tomando, así como el escenario en particular que se mostraba a esa hora de la noche.


    Estábamos cogiendo la autopista en ese momento y podía apreciar que nos dirigíamos hacía la norte, creo que incluso llegué a pensar que nuestra meta era llegar al Callao, una comunidad aledaña a Lima que quedaba a más o menos una hora de donde estaba yo, pero parecía que era mucho más lejos que eso.


    Durante el entretiempo, aproveché para mirar las distintas cosas que la limosina tenía para ofrecer, entre las cuales había un televisor, una radio personal, una mini computadora y hasta la posibilidad de abrir la ventana del techo de la misma. Era evidente que este no era un vehículo común, por lo que comencé a dudar acerca de cuan famoso era Marco realmente y si era más rico de lo que pensaba.


    De todas formas, no pasó mucho para que me agarrara el sueño, por lo que decidí reposar un segundo mi cabeza en el asiento, quedándome dormido casi al instante. No sé si fue por la hora, pero lo cierto es que caí como un tronco, por lo cual creo que debieron de haber pasado al menos dos horas, porque una vez que me levanté al sentir que el coche se detenía, pude apreciar que no había ningún sitio que reconociera afuera del vehículo, sólo una carretera llena de vegetación sin rastros de civilización.


    No pasó mucho para ver los primeros vestigios de la misma, ya que noté que estábamos entrando en una mansión que se encontraba en una montaña, la misma tenía unos jardines amplios que brillaban con distintos colores que la luna llena hacía ver a los espectadores.


    Finalmente, el coche llegó hasta la parte trasera de aquella casa, en donde se encontraba precisamente el garaje de la mansión, la cual era sin lugar a dudas, la residencia más grande que haya visto o soñado nunca.


    Aquel edificio poseía dos pisos, una extensión de su frente que superaba sin problemas los trescientos metros de ancho, así como un decorado romano que la hacía ver como una antigua casa romana. Cuando se abrió la puerta, pude notar que había por lo menos otros cuatro vehículos deportivos en dicho garaje, el cual era mucho más grande que mi apartamento en Miraflores.


    Cuando estacionó la limosina, procedí  a salir del vehículo como me había indicado Marco para después entrar al pasillo más lujoso que mis sueños pudieran haber concebido. El mismo estaba decorado con hermosos candelabros de luces y acabados de mármol que excitarían a cualquier amante de la cultura italiana.


    Aunque pasé por varias puertas de caoba que daban a habitaciones cuyo interior me intrigaba, estaba decidido a hacer lo que Marco me decía, no quería perder su confianza por desobedecerlo, así que una vez que llegué a la escalera principal, procedí a subir con calma los escalones de esta, ya que debido a que Marco me había solicitado andar sin nada, el frío del suelo me hacía tiritar fuertemente por andar descalzo.


    Al encontrarme en frente de la enorme puerta que había leído en aquel mensaje, supe que una vez que entrara al recinto, posiblemente no podría salir más nunca de aquella “trampa” en la cual aquel cazador me había hecho ir. 


    O quizás no querría hacerlo jamás. 


    Lo cierto es que estaba entrando en un territorio peligroso, en donde una bestia que no conocía me esperaba, ¿acaso estaba dispuesto a arriesgarlo todo por hacerlo?


    Creo que mi cuerpo no espero respuesta de mi cerebro, porque mi mano ya estaba alzándose para después empujar la puerta, antes de que pudiera pensarlo dos veces y retractarme.


    Una vez en el sitio, quedé sorprendido al notar una habitación que era casi del tamaño de mi sala, cosa que no solía ver sino en los programas de la televisión que mostraban cómo vivían las celebridades. 


    La misma tenía una cama cubierta con sabanas que asemejaban la piel de una cebra, unos candelabros con un estilo más moderno que los de los pasillos, una alfombra roja, televisión en alta definición, un escritorio, una librería y una ventana que daba a un hermoso balcón.


    En el medio de esta se encontraba Marco, quien estaba de pie con una bata de dormir color negro y una expresión mística en su rostro, casi como si fuera un león que estaba a punto de comer con ansias, cosa que hacía que mis entrañas se retorcieran con fuerza ante la excitación que le provocaba todo esto. 


    Con mucha parsimonia, Marco levantó su brazo para hacer una mueca con su mano y llamarme, cosa que procedí a hacer rápidamente, a la vez que cerraba la puerta de la habitación.


    —Te estaba esperando -Dijo mientras acariciaba mi rostro con dulzura y me hacía tiritar.


    —¿Y por qué será? -Pregunté con una sonrisa que intentaba ocultar mi nerviosismo ante todo este misterio que nos rodeaba


    —Porque así podría dejar de pensar en cómo darme placer a mí mismo y hacer que tú lo hagas por mí -Contestó agarrando mi mano y colocándola en el bulto de su entrepierna.


    Al sentir la erección de Marco, supe que este juego de dominación le encantaba, pues creo que jamás había sentido un pene tan grande en mi mano desde que empecé a tener relaciones.


    —¿Estás dispuesto a entablar una relación de sumisión ante mí Arturo? En la misma el dolor se mezcla con el placer, pero si en algún momento te sientes incomodo, quiero que grites “Alfa” y me detendré -Explicó mientras pasaba su mano por mi cabeza.


    —De acuerdo -Acepté mientras lo miraba a sus intensos ojos verdes.


    —Deberás llamar señor o maestro cuando te dirijas a mi persona, no podrás hablar sin que yo te de permiso o serás castigado, no puedes hacer nada sin consultarlo conmigo y no puedes revelar nada de lo que hacemos o habrá consecuencias -Especifico alzando las cejas en señal de advertencia.


    Viendo que el asunto era más serio de lo que pensaba, me tomé un tiempo para contestar, ya que una parte de mi subconsciente gritaba que no debía tomarme a la ligera las advertencias de parte de Marco y que podría acabar sufriendo más de lo que creía; no obstante, por otro lado tenía a cuerpo pidiendo que no me separar del mismo, casi como si fuera un magneto que 


    Luego de unos segundos en donde todas las neuronas de mi cerebro trabajaron hasta hacerme doler la cabeza, levanté la mirada del suelo para ver nuevamente a Marco, quien tenía los ojos entrecerrados como un gato que evaluaba a su jugosa presa con mucha devoción antes de ser devorada.


    —Aceptó los términos Marco -Dije con algo de miedo, pero sin bajar la mirada un segundo.


    —Entonces creo que es momento de proceder con lo que nos corresponde, ¿no te parece?


    Con esta declaración, Marco se quitó su bata para revelar que tenía puesto unos pantalones de cuero que tenían la parte de la ingle expuesta, lo que mostraba al aire libre su erección; por otro lado, estaba usando una especie de correas que sujetaban sus músculos con fuerza, los cuales se tensaban jugosamente al cuero de las mismas.


    Mi entrepierne comenzó a reaccionar con fuerza, por lo que con toda la vergüenza del mundo, me quité mi bata para mostrar mi cuerpo sencillo, el cual era evidente que no era cómo el de Marco, pero que parecía incitar lo peor del morocho con el mismo, pues ahora sus ojos emanaban fuego verde.


    —Acompáñame -Sugirió mientras extendía su brazo.


    —¿Adonde? -Pregunté causando que él levantara una ceja que me hizo recordar sus reglas-. ¿Maestro? -Terminé con voz solemne y complaciéndolo.


    —A un viaje inigualable -Respondió mientras sacaba un pequeño dispositivo de su pantalón y lo dirigía a la librería.


    Cuando presionó el botón, pude observar que la misma daba una vuelta de ciento ochenta grados, para así revelar un armario lleno de los juguetes sexuales más estrambóticos que haya visto nunca, los cuales iban desde arneses de cuero, hasta látigos largos y de color negro. Marco me llevó hasta la misma, y escogió un collar tipo correa de la parte de abajo de aquella estantería, el cual procedió a ponerme con una sonrisa.


    —Eres mío ahora, ¿entiendes?


    No sé si me costaba comprender lo que aquello significaba, pero sabía que la decisión que había tomado, no podía ser retractada y que esto sólo era el comienzo de nuestro maravilloso viaje, por lo que sólo atiné a responder.


    —Sí maestro. 


    


    


    


  


OEBPS/Images/00003.jpeg
|

\MANUEL MORENO






OEBPS/Images/00001.jpeg





